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En este mes de Septiembre, con motivo del natulicio de 
ese gran educador argentino que se JJamó Domingo Faustino 
Sarmiento, celebran los muestros el día que Jcs ha sido consa 4 

grado en todos los países americanos pclra rendirles tributo ?de 
admiración y simpatía. 

Con sacrificio de sus mejores energías y de Jos mqiorek 

años de sus vidas, renunciando muchas veces CI las comodid~t~~ 
des de la ‘ciudad y del hogar, Jos maestros se hunden en las 

montañas y en las serranías para JJevar a Jos niños y a Jos pue-’ 
blos Jc? lumbre del saber, para luchar contrcilla ignorancia y: las 

supersticiones, para construir, en Jo físico y en Jo espiritual, las 
nuevas generaciones del país. 

Noble iarea como es la del maesfro, ella ha hecho que los 
educadores ganen un sitio privilegiado en la conciencia de los 
ciudadanos, que ven en ellos los modeladores de los c@dada- 

nos del mañana, Jos forjadores del porvenir ds’la República. Y 
la Revista “Lotería”, que aspira a recoger en sus páginas los 
sentimientos y las aspiraciones del pueblo p,anameño, (quiere 
rendir, con este número, su homenaje a Jos educadores pana- 

meños, haciendo votos fervientes porque ellos constituyan, co- 
mo deben serlo, la mejor garantía de mejoramienfo generaI pu- 

ra el futuro de la Patria y el mejor ejemplo de honr+adez profei- 
sional y de integridad moral para las generaciones en forma- 

ción, 
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tas. 

lia la lucha BR que nos hallamos te aonuenoido de que, sean cuales en Guayaquil; admito,, mi gene&, 
awmkdos u el alto honor que tan- fueran las vicisitudes de la presan- esta memovia del primer” de EIULI 
tu v. E’. C”lllU 111. Hopúbliou qus pw- to ,qLLC)<1’U> la Indopendamia de A- edmirudovoc; oox esto8 eentimien- 
side mportavian cn su detwm,ána- mérica es ivrevooable; pero tam- tos 1/ “on los de desearle &,&xwnen- 
Cihl. bién lo estoy de que su pmlonga- te sea V. E. quien tenga la glwia 

“No 8e hage ilusión, mi general; ción CWL‘~UV~ la w.&,, de su8 $ue- de t&mkm~ la guerra de la Inde- 
las notioias pus V. E. tiene da las blos, 2/ es wn deber sagrado pusva pendencia de AmQrica del Sur, se 
j’ue,zas vsalistas 80% equivocadas: 108 hombves a quienes están con- mioite 8% afactásim” sermidor 
ellas montan en cl Alto 2/ Bajo Pe- fiados sus destinos evitav la conti- 
TÚ n más de 19.000 vateranos, las nuac-kín de tamaEos males. 

JOSE DE SAN MARTIN. 

que se pueden ~euniv en el término 
Lima, 29 de agosto de 1822. 

de dos meses. 
“En fin, general, mi pavtido es- 

“El ejército patviota, diezmado 
tá iïl-ewoablernente towado; pava 

por las snfwmcdndes, no podvá PO- 
el 20 del mes entrante he ““vLvoc”- - 

nw en lima más de 8.500 hombres; 
do el P&mer Congreso del Pm& 1/ LO QUE DICE LA ACADE- 

1/ da Pstos, una gran parta mcbl- 
al siguiente clia de su instalación 
me embawxzré para Chile, oonven- 

MIA ARGENTINA DE LA 

cido de que mi p~esenoia es el úni- 
HISTORIA 

co obstáculo que le inykle a V. E. “En efecto, San Marth, 

LO QUE DICE LA ACADE. 
uen& al Pwú con el ejémito de su según SC cree todavía en cl 

MIA VENEZOLANA DE LA mando. extranjero, salió derrotado 

‘HISTORIA “Pava mi hubiem sido el colmo de la Entrevista de Guaya. 
de la felicidad tevmánw la guerra quil, porque se dice qoc no 

Sobre la autenticidad de de la Independenn’a bajo las örde- logró imponer sus planes al 
estas documentos la Acode- ~68 de un general a quien América Libertador de Colombia. Pe- 
mia Venezolana de la Hist”. del Sw debe wu libertad; el desti- ro hoy podemos demostrar 
ria sostiene, entre “tras co- xo lo dispone de “tm modo 1/ ~8 las awentinos, por declara. 
SE% que “cl texto de la carta preciciso conformarse. ches irrecusables del propio 
del 23 de Agosto de 1822 que Bolívar, -que San Martin 
se publicó por primera vci “No dudando que después de mi al contrario, obtuvo una bri- 
en París en 1343, en idioma salida del Per el gobiemo que 8e llante victoria mora, tmto 
francés, que lleva la firma de establezca reclamar6 la activa co”- 

peración de Colombia, 1/ que V. E. 
más meritoria por cuanto su. 

San Martín y que aparenta 
no podwí ~zegcwse a ta% justa peti- 

Po sojuzgar 8” amor propio 
haber sido remitida o Bolí. al salvagusrdar los intere- 
Vâr en 1822, fué, en rcali- oión, antes de païtiv vewzátáitiré a V. 

E. una carta de todos los jefes cu- 
ses vitales de América para 

dad, fraguado 20 años des. conjurar una guerra abierta 
pués de los succs”~ por La- ya conducta militar y privada pue- que hubiera sido funesta o 
fond en complicidnd con San de 881’ a V. E. de utilidad 820 eono- la causa de la independencia 
Martín, quienes lo dieron n cimiento. americana; contienda que sc 
eonoecr trece “ños después “El geneml Arenales quedavá en- bollaba, por otra parte, en 
de 1” muerte de Rolívar, es cavgad” del mando de las fuerzas 
decir, cuando este no estabo avpmtinas; 8~ honmdez, cuw’e u 

condiciones de emprender, 
per” a cuy” triunfo no qui- 

YR en condiciones de desmcn. conocimientos, estoy se.mwo, lo ha- 
rán. aoreedo~ a que V. E. le dispen- 

so aventurarse para no aga- 
tir la felonia ni de descubrir rcccr convertido cn instru. 
cl engaño”. se, todo oonsideradón. 

“Nada divé a V. E. sobre la veu- 
mato de pnsiones melqui. 

nión de Guayaq~~il a Zn Repziblicn 
nns. (Acodemi” Argentino 
de In Historia). 

CTUZ (cuuas bajas, según me escri- WLL, 16 atga que oTe no wa a mw- - - 

be este general, no han sid” l.eem- otros n qxienes l>evtcne?ia deoidi?~ 

rkmdas, a PCSW de SUR +.eclama- ssts importante asunto: conclaida 
VERSION DE SARMIENTO So. 

ciones), en: 8th &l,&a& mfiyeha pol la gucw”, lOS gobiewms ?e8P&i- 
BRE LA CONFERENCIA DE 

tienm debe szpcyimcntaq. fcna p&- ZIOR 1” hubiwan tl”nnad”, si% 108 
GUAYAQUIL 

dide consid”~“bl~, II %“da podT~d inounvcnientes que en CI dia we- “No obstante cl tiempo trnnscu- 
amp?mdeT Bn la pTcsente campaw dcn ?eaultar ” los intereses de 1”s rrido, reina grande oscuridad co- 
ña; la ~“1” de 1.400 oolomb~anos ~~~ev”8 Estado8 de ,%d América. brc cl objeto de la Confcreneia 
que V. E. envía será necenavia pa- “IIe hablado CL V. R. ~0% @Un- ““tr” Martin i Bolívar.” 
?‘a mc‘ntcwer la (/wa&cióyz & El qtLE#IL, gene?d, ?w~O /OR ~OWti~?ieW- RI señor Bruzual, Ministro de 
Callao y el orden en Lima. tos que ezpwna esta eoha queda- Venezuela en Wnsbington i con, 

“Por c”nsigd&e, sin el e,p”y” ?%n sepultados e?z el ,mde vofun- temporlineo de aquellos coccsoe, 
del ojén+” da su mando, la espe- do silencio; si se t+‘U8lUCiWe% 108 creía todavía c,, 1366 qoc sc l,“- 
dioidn que se pleparó para IRte+= onemi,qos de nuest?a libevtad Po- bín trntndo, a indicnción dc &” 
medios no podwi conseguir las gran- driun p?‘e’ealeree PU?Yb PWhld~c~~- Martin, de establecer monorquíss 
des ventajas qwe dobian espemrse, la, y los intvágantes y ambiciosos, en América. 
si no SE llama la atención, del me- para sopla?’ la disoo?di<c. Bs.de creerse que Bolívar cspor. 
migo POY esta pal‘ts con fiLe?%es “Con 01 comnndantr Delgado, da- eió este rumor, n fin de no dejar 
imponentes: y por consipuiantc, lo dar de ésta, yen&” ir V. 6. 11?)” conocer la parte poe” justificada 
lucha contimará po~ un tiempo in- escopeta, ~6% pnv de pist”l”s ?/ ~1 noe él tova en nquclla transacción. 
defiwido; parque estoy btimmen- caballa de pu” qve nf~ecia 8. ti. la carta de San Martín a Boli. 



var desde Lima ap<“ns regresado ‘o, i he aquí lo m8s sustancidl. dar solo. No pude arrancarle una 
(‘e Guayaquil, publicada por La- “Era, dijo el general, un hombre respuesta clara i la conferencia 
fon& i eu IU recapitula y encare. le baja estatura, movedizo; mira. terminó sin arribar u resultado 
ce las rnñanes por él expuestas en ba de soslayo; nunca, durante la alguno. 
la conferencia, anuneiundo su i”. conferencia, pude ccnwguir que 
tato de scpararne del ejército, era me mirase a la cara. Estábamos 

“A la noche se presentó, añadió 

de por si sufic’ente pura alejur to. ‘ambos sentados en un sofá. 
San Martín, un general en mi dor- 

<In duda. “El objeto de mi visita era muy 
mitorio u ofrecerme el mando del 

Sun Murliu demuwtrn con cifran simple. Desde luego, la anexión de 
ejército colombiano en nombre de 

In casi imposibilidad de veucer n Guayaqu’l, que habfn dudo aensión 
t o os d los generales del ejército, 

Ion españoles, fuertes en (1 inte. n desnvenencias. 
cansados, decía, del despotismo i 

rior de 18.000 hombres. LQué oca. 
falta de miramientos de Bolívar. 

“Nuestrn misión como genera- Contestéle que todo el servicio 
Sió” ern éstn para pens11r en el lea, 
p’obierno futuro de paisw que aún 

le deeia yo, e8 sólo vencer a que podía hacerle era no dar aví. 
1 

no estaban cmancipados? 
08 españoles. LOS pueblos urregla. s” inmediatamente a Bolívar de 

rán sus límites. Por otra parte, aquel designio que desaprobaba al. 
Rn 1846 gozando de m”y -pe- yo no tenía fuerzas para abrir una tnmente, conjurándoles II “mute. 

cial consideración de parte de Sun 
Mnrtín, visitélo 

nueva campnñu contra los espa- nerse en los límites de la subor. 
frecuenteme”te ñoles i era necesario reunir nues. dinació”“. 

on Grandburgo, sy rcsideucia de t 
cumpa en los nlrededores de Pu. 

ras fuerzas. Iba, pues, a ofrecer. 
‘P el mando E” Jefe de ambos El general Mosquera (boi Pre- 

rís. ’ ejércitos, poniéndom eyo a sus ór. sidente de los E.U. de Colombia) 
Se me hnbia prevenido que cl denes, d<cia en Chile, a propósito del sis. 

general gustaha poco do hablar de tema militar o más bien de caudí. 
lo pasudo. Una vez, después dr “A todo esto, Bolívar oponía 110 de Bolivar. “Cuando uos reuni- 
almorzar, habíamos ambos pasado We él dependía uhsolntame”te mus al ejército del Perú, Vimos por 
u 8” habitación u fumar. Sobre la del Congreso de su uaís, i que no la primera Vez jerarqufa militar, 
p~~+n de entrada estaba UM lito- pudin urr<glnr nada de por sí*‘. respetados i considerados Jefes i 
C’rnfía c,ue representaba a Bolívar. “Sun Martín me de&, ul refe- Oîiciaks según ~“8 títulos. Nues. 

Fumundo i mirándoln, como las rirme esto: “Imagínese Ud. que tro ejército se componía de un je. 
que no tiara nndn mejor que ha. yu 10 dominaba de todo mi busto, i fe ubsol;to, Bolívar, lde soldada- 
wr, pregunté al general: “ LS~ pu- eslabu viendo u nquel bipácrita, CB+ LOS Jefes éramos tratados eo. 
rece esto pintura a Bolívar?” confuso, mirnndo a un lado, mien. mo IOS soldudos, n VeCes Peor,” 
“llastnute”, me conlestó. Lu con. tras daba estas pueriles exusus, 
ver~nc’ó” continó sobre este pun- pura disimular su deseo de man. 

SARMIENTO. 

Llru«r la cnrgrc de m«ñn~~u mida <I In dr> ayer hace 
uacilar al máás uiyoroso. Crrremos ~1 futuro tan apre- 
tadamente como el pasado. El futuro es hoy. No hay 
mnñana. El despilfarro de eneryias, la an&stia mental 
g los desarreglos nervio.sos estorban los pasos del hom- 
bre que sirnte amiedad por el futuro.?DALE CARNE- 
bre qae siente ansiedad por el futuro. 

-DALE CARNEGIE. 



Domingo Faustino Sarmiento tor. Pero aun en Chile las ideas blado, “porque sólo,los pueblos bhr- 
puede ser considerado uno de los de Sarmiento parecieron entonces baros quedan al salir del hogar do- 
zapadores y de los apóstoles de la temerarias. El ideal democr&tico méstico irrevocablemente educa- 
educación popular en Sud Améri- comenzaba allá su lucha contra dos”.< 
ea, como lo es Horacio Mann, aca- los despotismo y los privilegios de El problema social de la joma. 
so su m6s efectivo inspirador, en clases, y las palabras del educa- da de ocho horas lo resolvía Sar- 
los Estados Unidos del Norte. Sus dor, al proclamar que la plebe te- miento con la escuela: “el Estado 
esfuerzos en favor de la educación nis tanto derecho como la arista- no debiera ocupar peón alguno en 
común y de la igualdad oportuni- era&. a formar <‘parte activa de las obras públicas, sin darle dos 
dades para todo cl mundo fueron las naciones”, q ue la instrucción horas do descanso al día para a.~ 
la base de aquel apostolado y, se- eb una y no admite clnsifieaciones prender n leer”. Y figuran en su 
guramente, de su grandeza de for- parciales, que ésta ha de ser gra- programa las escuelas para anoì~ 
jador de un pueblo. En 61 no cupo tuita en toda la extensión de la en- males y retrasados y las cáreeles- 
nunca duda de que para levantar seiianza, debieron sonar B hueco escuelas; y como no se concibe 
In nación y croarle libertad y per- en una sociedad do pelueones y en educación popular sin bibliotecas, 
sonalidad no había II& que un medio en que por primera vez se también las bibliotecns populares. 
solo medio: darle a eada ciudada- formulaba esta ley fundamental “Los libros piden escuelas: las os- 
no, hombre o mujer, la cauaeidad cuelas piden libros”. Y resumía su 
para asumir la responsabilidad de 
su destino. 

“El poder, la riqueza y la fuer- 
za de una nación -decía- depen- 
den de la capacidad industrial, mo- 
ral e intelectual de los individuos 
que la componen: y la educación 
pública no debe tener otro fin que 
el aumentar estas fuerzas de pro- 
ducción, de acción y de dirección, 
aumentando cada vez más el núme- 
ro de individuos que la posean”. 

Estas palabras, que hoy en una 
democracia parecerían lugares eo- 
munes, eran en su tiempo un evânv 
gelio y tesian todo el valor de un 
desafio. Cuando fueron escritas, 
tres tiranías de machete y morda- 
za mantenían su imperio sobre las 
conciencias en las repúblicas del 
Plata, Sarmiento, victima él mis- 
mo de estas tiranias de la barba- 
rie, tuvo que emigrar a Chile, am- 
biente más propicio entonces para 
la cultura y la libertad del pensa- 
miento, donde Andrés Bello había 
plantado su tribuna docente con 
otros emigrados ilustres. Allí fun- 
db la primera escuela normal del 
país, dos años después de fundada 
la primera de los Estados Unidos. 
El libro sobre “Edueaci6n Popu- 
lar” que publicã en 1849, fué el in- 
forme oficial de un viaje de estu- 
dio por Europa y Norte América, 
pcttrocinado por el ministro don 
Manuel Montt, su amigo y protee- 

Por 
OCTAVIO MENDEZ I 

I PEREIRA 
I 

de la enseñanza democrática, con- 
vertida sin limitación alguna cn 
obligación del Estado. 

El grande hombre argentino 
echaba en este libro -uno de los 
más coherentes trazados con los 
gavilanes inquietos de su pluma- 
las bases sustanciales de su pro- 
grama de civilización: defensa del 
niño y de la raza, derechos de la 
mujer, escuela eomdn y obligato- 
ria, escuelas para la formaeiún del 
maestro, edificación escolar higié- 
nica, rentas especiales en favor de 
la educación para sustraerla de la 
influencia politica, y eWxlas, es- 
cuelas, escuelas en cada lugar po- 

afán de luz en este sublime grito 
angustioso: “Necesitamos hacer 
de toda la República una escuela”. 

No escapó tampoco ã su visión 
el problema de la integración del 
indio D la vida nacional, ni el que 
presenta para la educación la amal. 
gama de xwas “incapaces o inade- 
cuadas para la civilización” que 
tiene América, la cual mantiene 
“*un vivas en sus entrañas, como 
no digerido alimento, las raras sal- 
vajes o bárbaras indigenas que ab- 
sorbió”. 

Todos los propósitos de Sarmien- 
to podrían sintetizarse en este so- 

40: el de “educar a la democracia 
argentina”; que. era en el fondo 
un propósito polltico, fruto acaso 
de su convencimiento de que una 
politica que no sea ante todo edu- 
rariirn individual Y colectiva es 
una palítica falsa, i la sombra de 
la CUCJ sblo pueden medrar las ti- 

S A R M 1 E N T 0 

ranías el caudillismo el analfabe- 

I alares del sufFa;io. 
tismo de libertad y los cubileteos 

Y LA I Siempre hemos creído que el 
principal y acaso decisivo respon- 
sable de todos nuestros males es 

1 la falta de cultura que nos dé con- 

EDUCACIV’ ’ 8 Il 
ciencia plena de las ideas y valo- 
res esenciales de la vida, que nos 
muestre el único camino por don- 

POPULAR de puede hoy salvarse la demoera- 
cla de la dictadura colectiva o in- 
dividual, de la audacia o de la ig- 



norancia. Las tres virtudes esen- tunidadas, tan esencial como la eavón, hasta organieador del Ccle- 
cialcs de esta democracia, que im- igualdad ante la ley, la demacra- gic de Santa Rosa y fundador de 
dica iwaldad Y no demago&, cia viene u ser, en ofect”, un im- institutus superiores, cchundo en 
capncidades y no vicios, saber y II” Pusible. Lu democracia se ha de- cl surco toda su personalidad de 
Ignorancia, scl1 el Pensamientc, la îinidc como la identidad de los di- autodidacta acostumbrado â las 
acción y la justicia. Formass las rigen& y dirigidos, del sujeto y siembras a.1 aire, c”mc sclía hacer. 
tres, del esfuerza humano, que só- objeto del poder del Estado, y co- la en cada momcnt” de su vida Pú- 
1” una política Pedagógica bien m” cl gohicrno del pueblo Por el bliea, encendida d” am”? y misión 
concebida Puede llegar P perfilar. pueblo. 

Un &dadera terror se apcdorä- 
.?pcstólica. 

Ahora bien, cl pueblo ea tant” Su inspirador y maestro, el que 
ría del jnim” de Sarmiento como más importante porque actúa co- roforzó estu consagración apostó- 
se apodera del nuestro, si asiütio- m” sujeto del Poder, por lo menos licu y mesiánica, fue, ya lo diji- 
ra ahora al crociontc imporic en el en teoría. mus, IIoraîio Mann, P;dr” de la 
mundo do las represiones y ccn- 
quistas y fuerzas armadas, al seno- II.-Les msas h# qu.a haehu: 

educación popular norteamericana, 
do quien fue, por otra parte, hués- 

río ignaro de las masas, a la in- mal, pero haaedas. 
nrd v amirro. Este le enseñó â ver 

comprensiím ” imprevisión dc la 
I ” _ 

El ideal de Sarmiento ora tanta claro que la escuela común n” es 
justicia soCia1 Y a la pérdida de ITI&+ elevsdo y cudar cuanto ,,,ás ni pu”de ser una WX&I Pasa dc- 
la sensibilidad para las finezas del 
espíritu y los biencs do la cultura 

ccrea YO levantaba de 1”s r”gíme. tcrminadn clase social, que no PO- 
IICS personales dc despctismos y día existir verdadera igualdad c 

elevad+ tudo 10 VA wtá creando servidumbre que floracen a la sc~n. democracia sin que el pueblo tu- 
este crePúsCu1” gris, tan PrcPici” bra do la ignorancia de las mas5s. viera la oportunidad de desarrollar 
a la germinacii>n do los infusorios 
del “di”, la envidia, la venganza, 

“Los cnemi~os de la cultura-dijb su tnlont” y habilidades. Y aPl’Ol>- 
de él csc alto “spíritu areentincdió do la vida de Mann y de SII 

monia vida de ni- la ignorancia y 
las ambiciones 
desmedidas, s c- 
brepuestos a to- 
do sentido de Pr”. 
porción y propi- 
cios para inocu- 
lar en la arteria 
nacional todas las 
mslarias y todas 
1 as infecciones. 
Sarmientro com- 
prendió desde el 
principio con am- 
plitud de cstadis- 
ta verdadero, que 
ningún régimen 
ronstitucional Po- 
dría llegar a te- 

Siempre hemos creído que el principal y acaso 
deckivo responsable de todos nuestros males es la 
falta de cultura que nos dé conciencia plena de las 
ideas y valores esenciales de la vida, que nos mues- 
tve el único camino por donde puede hoy salvarse 
la democracia de la dictcdura colectiva o indiv:- 
dual, de la audacia o de la ignorancia. Las tres 
virtudes esenciales de esta democracia, que impll- 
co igualdad y no demagogia, capacidades y no vi- 
cios, saber y no ignorancia, son el pensamiento, la 
acción y la justicia. Formas lastres, del esfuerzo 
humano, que sólo una política pedagógica bien con- 
cebida puede llegar e perfilar. 

t . no pobre y humil- 
de, qu” sólo la e- 
ducación levanta 
al hombre y que 
ninguna “CUpk3- 
eión como la de 
enseñar exige de 
nosotros todo lo 
que sontos y todo 
lo que podemos 
llegar a ser. “Ni 
la tierra, ni In in- 
teligencia, ni la 
mujer se preñan 
durmiendo”, dijo 
el poeta, y era le- 
ma de Sarmiento, 
lo mismo que de 

ner consmtencia si no se aplicaba que SP llamó Joaquín V. Gonzá- Mann, para quienes valía más un 
a un pueblo preparado para la lez - los amigos de la secular fu- dinamismo sin cultura que una cul- 
ronciencia dc sus deberes y dere- tina, los conservadores de los odios tura que no estuviera informada 
rhos y de su destino colectivo na- y las simulaciones mañosas que de voluntad para la acción. “Las 
cional. Su prédica desde la tribu- han retardado este proceso de cosas hay que hacerlas: mal, pero 
nn, desde la prensa, el libro, la el- nuestra general cultura, sintieron hacerlas,” había gritado una vez el 
cucla, el gobierno y los partidos, chirriar sus carnes heridas por genio cjccutar de Sarmiento. 
encarnaba cscneialmente, Por eso 
el Problema vital de la cducaci6n 
de un pueblo, dc la formación del 
tipo de ciudadano que había de 
constituir la democracia soñada. 

‘~Vosobroa pedís cl sufawio uni- 
versal-cxclamnba cerca do un si- 
glo un cdueador inglés-y yo re- 
ciamo la instrucción obligatoria, 
porque es necesario que a lo me- 
nos sepan leer los que mañana se- 
rán nuestros amos”. Sin la escue- 
la primaria universal, que prepara 
para la participación en el gobier- 
no y para el ejercicio correcto de 
los deberes y derechos, que da a 
todos además la igualdad de “por- 

aquella vibrante disciplina do maes- 
tro que arroja mercaderes y que 
incita n la acción, n la lucha con- 
tra el yermo doméstico y los Inti- 
fundia del dominio común”. 

Y no sólo wa la acción ciclópea 
do su verbo-fuego y dinamismo, 
ncicatc y lanza-la acción suya cc- 
mo educador: abarcó ésta “na “r- 
ganización integra1 de la escuela 
desde la primaria hasta la supe- 
rior, la educación industrial y la 
educación de la mujer; y abarcó 
asimismo una docencia amplia des- 
dq maestro del silabario y de dibu- 
jo a los mineros de Punta Brava, 
donde él trabajó también en el so- 

@crían ellos, el argentino y el 
norteamericano, su propio arqueti- 
to pragmático, de hombres de Pen- 
samiento y de acción, para todos 
los demás hombres. Su Política 
era por esto de hechos y no de de- 
finicioncs, do martillo y dc yunque 
y no de programas dogmáticos c 
de postulados inaccesibles. 

Como Horacio Mann, Sarmiento 
pudo haber dicho: “Yo he apren- 
dido dad” mi más temprana 
edad que todos los hombres han 
sido creados iguales, y esto me ha 
vuelto en mí, más que una mera 
convicción del intelecto, un senti- 
miento del corazón; y esta máxima 
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es mi principio de acción, que se to, obsesionado, II. formular eata siglo preconizaban para nosotras 
levanta espontáneamente ed mi pwguntrr contundente: “A cuántos las antleipaei6nes de Sarmiento, 
cmeicncia sienipre que tengo que millones de hombres corresponden son también resultados que debe 
es~mxdar con el deber huraano”. en fuerias moraba y productivas, aportar a la vida la educación y 

Como Horacio Mann, Sarniieko 
veinte millones de norteamericanos que hay preconiza la nueva peda- 

puede decir, y dijo que “la escuela que saben leer, escribir, contar y gogía. En general, mientras me- 

común es el más grande deseubri- poseen otrar: mmas de inatrueeión, jor sea la vida que pueda procu- 

miento hecho jan& por el hom- 
que Visten todos frac, llevan re- 1~1’86 el individuo, mayor será su 

bw”. loj, comen carne abundantemente, grado de eficiencia social. Y esta 
habitan en casas asadas, ventila- eficiencia social ha de incluir por 

“Todos los grandes acontecimien- das, pintadas con vidrios, estorea fuerza la capacidad p’ara ganarse 
tos del mundo han de ser hoy más y chimeneas, trabajan con arados la subsistencia, la adq~idsi&n de 
prcpsrados por la intcligcncia, y y hachas de patente, poseen mil una cultura general, dc ‘narrnaü 
la grandeza de las naciones men”s múquinas caseras para auxiliarse morales p~,eeisas, y IU inspiracìóu 
ha de ostribur .ya cn las fuerLas en el trabajo, leqn diarius y libros de idcalcs diniimicas que funciunell 
materiales que en las inteleetutrles y tienen hecho v”t” de no bcbcr corno juicios y CUIII” csthnulos, qu” 
y productivas dc que pucdq dis- licores espirituosos y guran de dc- sirvan do guía eunsciculo u IS con- 
poner”, urguía, optimista, cl ur- rcchus pulíticos y ocupan sus ho- duïta. Sulmicnt”, turno wsotros, 
~enliuo, ul lralar de convcncw 21 ros do dsscens” cn “le& sus ma- tenía fc eu IU edueueió” cnlendi- 
los gobcrnüntes do yuc el Estad” gistrad,“ü?” da así, dc uw- maneru umpliu y 
tieno la obligación de hacer par- A los que, en 1”s tiempus uctua- Eecuuda, c”n~” fuerï.;r sucio1 que 
lícipes de las ventajas de la aso- loö, quisieran plantearle a Sarmien- irradia luo y culur y fuera 8vicütc 
eiación a todos las asociados. to la eterna antinomia entre la y freno, que penetrara cn tudas 

Y doliéndose de la .“stentación eie+, y la cultura, entre la ense- las capas del pueblo como un ele- 
E,, XIU”Sti-“8 Esta- mento do p*rfec- 
dos de ejércitos 
permanentes 
“condenados for- 
sosame”tc n Ís 
ociosidad en Amó- 
rica, 0 “n trans- 
tornar cl “rdon o 
en arrebatar la 
eseasil libertad”; 
doliéndose al mis- 
mo tiempo de lo 
que cuesta soste- 

. ner una maqui- 
naria de guerra, 
innecesaria casi 
siempre, se pre- 

ciún y dc expan- 
siún COIII” un me- 
di” de conseguir 
la mayor suma 
dc bienestar. 

CW,” un pruce- 
su dc creación 
eonüt.unLe ~1 mis- 
mo tiempo, una 
especie de rebe- 
lión del sor con- 
tra el modio, UII 
empeño de supe- 
ìârse para crear. 
se condiciones vi- 
tales que el con- 

guntabn con a- ESCUELA RURAL torno niega, como 
margura inconte- cuando el animal 
nida: “cuúnt” se gasta unoulmcn- ñanaa práctièa cstrcehhincntc “Li- que habita en los contornos tone- 
te en la educación pública que ha litaria, del industrialismo norte- brosos del mar llega a c~caxw ór- 
de disciplinar cl personal de la na- americonn, y la cultura generul ganos especiales para ver 0 para 
ción para que produzca cn “l,dcn, idealista que hwno~’ patrocinado en producir él mismo In luz. Era el 
industria y riqueza lo que jamás Suv Amfirica pop’ murhos años, principio, tan viejo y tan moder-. 
pueden producir los ej&it”a. 7” Y nos”tron Ics e”atcstariam”ï, con no, de la superación biológica a- 
61: r,nism” daba Ix rcspucstn caI,o- idea* qu” yn hemos cxprcsado, qw pliead” a la educación de modo 
gonea.: no hny Ial nnlin<imi:, c,, los Idsla- <luo 6st.a no fucra ,ne,‘â adapta- 

“Sólo In instwccibn derramada 
do8 Unidos, que cn este país “xis- ción al prcscnte sino un devenir 
tc unn eow+cntc formidable dc 

con tenacidad, con profusión, con 
generalidad entre la clase traba- 

~denlism” îcrund” que snbc PRVOI- 
xnpolsad” par potencias interiores 

ver cn su ndornción 5~ Edison y n para tratar dc vencer el ambiente 
jadora, puede “hviar la insupera- 
ble dificultad qur D. los proar&os 

j~,,~,.*o,,, qoe p,.epa,.a a, o,>,.e,.o y las formas nctuolrs de la socie- 

dc la industrin “pone la incxpaci- 
parn qw pueda alternar cl instru- dad haciéndolos cada vez mejW, 

dad nntwnl dc nuestras gentes”. 
mcnt« de labor con cl libro, cl Lrn- cunlitativa y espiritualmente. 

‘<La molnlidad-agre~Uba-sc PI’“- 
bajo matwinl con cl pcnnamientc 

duce en las masas por la facilidad 
y pueda scntarsc limpio, bien ro- III.-61 ?rwLS<~j~ del civilizadw 

de “btcncr medios do subsistencia, 
mid0.y bien vestid”, a leer o Ho- a Ia bskwie ~?ativa. 

por el ase” que eleva oI sentimien- 
mero o a Platón, B Dante o a Cw- 
vnntos, a Newton o a Einstein, x y scñdaha oI maestro Sarmien- 

to do la dignidad p”r~“nSl Y p”r Wi,s”” ” ” Tr”tSlcy, to el camina para Ilcgw ll estos 
In cultura del rspíritu que estorba 

El Bln”P al esforrao por el es- 
resultados “con economía de gas- 

qur se cntreguo a disipncioncs in- fucrao, In fc en sí mismo, el espi- tos, brswdud do tiempo Y sep.uri~ 
dobles y nI VICIO embrutecedor do ritu de asociación, el orden, ,,l dad de nplieaeión de los principiOs 
la embriaguez”. Y volvia Sarmien- ase”. la exactitud pue ya hace un claros y pwciw?‘, en los eal>itLIloR 
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de su libro dedicado B la re+, via, cuando ya había co”cl”ido, es- fecunda .de idees e inspiraciones 
donde analiza co” toda claridad la cribía insatisfecho: “He termina- en nuestra evolución nacional. Por- 
obligación escolar en diversos peí- do el examen de las cuestiones que que su esplritu de visionario abar- 
ses Y sus variados sistemas de dicen relación co” la ensefianzs. ca las centurias, enfoca para el 
rentas en favor de la escuela; a primaria y, si” embargo, el retor- porvenir, desde el pasado todos los 
la inspección de las escuelas pú dar el tjtulo de ed”caci6” popular problemas y crece y se vigoriza co” 
blicas, donde fija co” grandes en- que encabeza este obra, siento que la realización de sus ideas. 
ticipaeiones las normas de la so- aun queda” vacíos que llenar pare 
pervigilancia escohw; a la educa- completar el cuadro que me hebje Ante el derrumbe de la civiliza- 
ción de la mujer, que es una ape- propuesto’<. c16n europea, de los principios y 
Iseión en pro de la enseñanza fe- postulados que la han informado, 
menina por quien es un eonvenei- Quedaban sin duda muchos va- parece que ha llegado el momento 

do, desde su juventud, cuando con- “‘e; pero aun no los ha llenado de que pensemos “14s de lleno, co- 

tribuyó en San Juan B la forma- nuestra incapacidad, ni siqbiera se mo lo pedla en tiempo Sarmiento, 

eió” de un èstablecimiento de edu- ha cumplido en gran parte de ““es- en forjarnos nuestra civilización y 

cación para señores, de que el gre- trae paises todo su programa ele- nuestra cultura propias al ampa- 

do de la civilización de un pueblo mental de educación popular. Aun ro de una democracia efectiva, que 

Depende de la posición social de no se sabe en Bstos que “la escue- no sea de palabras o de mero re- 

las mujeres, de que la civilización la, es, como 1s iglesia, una neee- fleje de instituciones, adoptadas 

se detiene a las puertas del hogar sldad local y el lujo y gasto de la ei” adaptación siquiera. He kge- 

doméstico cuando ellas no están construcción y los fondos conse- do el momento - repito palabras 

preparadas pars recibirla, de que grados B una y otra deben ‘ser en que he dicho antes-en que ya no 

educando solamente e los varones proporción no tanto de 10s medios podemos seguir viviendo sin auto- 

se perpetúa deliberadamente en las de que puedan disponer los vecinos, nomia espiritual, de meras formas 

mujeres la barbarie que se quiere cuanto del grado de piedad religio- privadas de .esencia, dentro de una 

destruir en aqubllos; a los maes- se de que estAn apímados, Y de etapa feudal del capitalismo, en 

tros de escuela y las escuelas “or- aquella otra piedad ilustrada que &e ni siquiera hemos sabido dar- 

males, que es otro alegato en favor “os hace mirar COMO el serViCiO le co”text”ra el Estado, de ae”er- 

de la profesión de la enseñanza, la más alto hecho a Dios, el cultivar do co” las realidades nacionales. 

cual requiere, segím Sarmiento, la inteligencia y el coraz6n que 

“tanta 0 mayor preparación como deben guiar las acciones de sus Estemos obligados a elaborar 

ninguna otra profesión”; a las se- criaturas en la tierra”. Aun sigue un nuevo derecho, privado e inter- 

las de asilo, que en su concepto pareciendo ten exótica “la ideo de nacional, un derecho del trabajo. 

representan una notable mejore en formar buenas escuelas, eo” sufi- “n derecho social, que preseind~ 

la enseñanza y una mejora social, ‘lente dotaci6” de terre”o para 
de le letra muerta de los códigos, 

Porque devuelven a la solicitud me- que haya en ellas campos de r+ para convertirse en costumbre Y 

terna1 le primera educaei6n de la creo, jardines, arboledas, que ape- en mentalidad. Así podremos o- 

infancia; a las escuelas “as se concibe la posibilidad de frecer a la humanidad cansada, 
públicas 

’ es decir, al local adecuado, eo” me- ejecutarla”. Aun sig;en siendo ra- agotada y regresiva del viejo mun- 
’ 

terial completo, maestros compe- ras entre nosotros “las donaciones do, que antes nos tuvo por Salve- 

tente% sistema bien orientado de que tienen por objeto remediar por jes, “n nuevo hogar continental 

e*Sdi8.nZa, donde el desenvolvi- educaei6n la miseria popular” y donde el derecho, la jUStiCi% 18 li- 

miento intelectual, moral Y físico m”Y abundantes lee que se dedi- bertad, la igualdad Y la fraterni- 

del “ifio Y la buena disposición del c** * saldar cuentes e implorar dad no sea” palabras “enes, “i 

himo Y la salud, tenga” SU “a- gracia en la otra vida. Pero ya conquistas gastadas; donde loe 

tUra refugio e impulso; al siste- se ve. Lo pasan tan mal en este principios del derecho internacio- 

me de enseñanza, o lo que es ,o mu*do los pobres pueblos españo- nal no estén sujetos a las audacias 

mismo, B los métodos, el mecanie- les, que no es extraño que traten de la fuerza o a los desbordes pri- 

mo interior de la escuela, su tdc- de hacerse una eondici6” mejor en mitivos de conquista de los pueblos 

tica, si es posible decirlo así; a Ie el otro, en ven de contribuir pode- débiles; donde el arbitraje, la no 

ortografía castellana, en fin, que rosamente a despertar entre “oeo- mterveneián, la libertad individual, 

pera el autor forma parte muy t*OS este parte de la caridad erie- el equilibrio social y todo lo que 

conspicúa del saber popular, por tl*na Y traer algo e la vida terres- P uede ,eonsiderarse el eterno ideal 

la importancia que tiene para la tre de lo que se guarda para la humano, no sufran menoscabo por 

enseñanza la escritura y la lectu- celestial. odios raciales o religiosos, por ri- 
re. Aun lae idees de Sarmiento, que validades económicas o militares; 

Nada escapaba en esta obra e pueden parecer a los pedagogos IU- donde en fin, civilización y cultura 

le previsión y perspicacia patrió- Eeree ColFlu~~ee, tienen validez de tengan el significado eomplemen- 
actualidad para muchos de ““ee- 

tica de Sarmiento: datos estad& t ros llamados estadistas o amigos 
tario y de integración en fornm y 

ticos, comparaciones luminosas en- del pueblo: BU” su mensaje puede esencia que les asignaba el genio 

tre les experiencias de diversos ser repetido en nuestros aueblos comprensivo de Sarmiento. 

Pekes, reglamentos, horarios, in- como el mensaje del civilizador r, Incubada entre la inmensidad 
formes, observaciones mordaces la barbarie nativa; aun ‘puede re- de la montaña andina, de las pan- 

corno pare servir do cáustico a la aparecer su verbo para engendrar, pee del sur, del mar Atlántico y 

etonie de los goùkr”os Y socieda- con su pasión, tormentas democrá- del mar Pacifico, su palabra ge- 
dee e que se endilgeben. Y toda+ t,icas, pare prodoeir un” egit”&j” “ial tiene q”e resonar tres les 
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edades y las generaciones con VO- to valeroso, su vigor al cereal, su gún tal apóstrofe suyo que dijéra- 
ces de profecía en ondas inconmen- índole a la populosa arboleda. Vi- se evang8ico, cómo le boja de pa- 
surables de acción y de vida. da ejemplar que demuestra cómo pel animada por la palabra, pue- 

“Vida toda espíritu-como se lo la superioridad del espíritu cs real- do transformarse en boja de me- 
dijo Lugones+ue fue volcán pa- mente el máximo valor humano, y 1’0 laborioso y vengador, para aje- 
1‘8 labrarse cumbre, y luego ama- mseña a la generación de sibari- atar tiranos, hacer eivilizaei6n y 
sada, comunicar su fuego al mas- tas y especieros enriquecidos, se- fundar naciones”. 
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UN AMOR Y UNA TRAGEDIA 

@r qué, se suicidó Jana &zigurt 
Por CUR’ZIO MALAPARTE 

LO locura ambiente tiene amenazada a la iu- 
vsn,ud.-Copri un lugar innoble.-Tres dias lu- 
chondo con la muerte. Y luego el desesperado , 

El 17 de julio de este año, en la playa de 
Ostia, cerca de Roma, una joven de 28 años, 
rubia y hermosa quiso morir. Se llamaba Ja- 
na Zweigart. 

Antes de lanzarse al mar, Jcma había ab- 
sorbido 30 comprimidos de narcótico que ha- 
bía tenido la precaución de disolver en una 
botellita de agua. La desesperada, gran na- 
dadora, comenzó a alejarse de la orilla. A 
un kilómetro de la playa el somnífero comen- 
zó CI surtir efecto. Las brazadas de Jana se 
fueron inmovilizando. Todo su cuerpo comen- 
z,ó a paralizarse, hundiéndose luego, de pron- 
tp, como un peso muerto. 

Esta escena fue observada desde una bar- 
ca. Se la sacó del agua, se intentó reanimar- 
la con ejercicios respiratorios. Durante tres 
días, en el hospital San Camilo, la linda des- 
onocida luchó contra la muerte. Pero al ter- 
cer día el mal terminó por triunfar: Jana Zw&- 
ciart exhalaba el último suspiro. 

Jana Zweigart era la amiga del ,gran escri- 
tor italiano Curzio Malaparte, el autor de 
“Kaput” y de “El Pellijo”. Toda la prensa ro- 
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mana comenzó por respetar su duelo. Pero 
un importante semanario de Milán, en su edi- 
ción del 30 de Julio, relató a su modo los amo-’ 
res de Jana y Curzio, dando detalles de la 
vida íntima de la pareja en la isla de Capri 
y relatando las causas del suicidio. Ante la 
acusación de Milán. Malaparte salió de su re- 
serva. Acaba de escribir para una revista de 
París de la que es colaborador,. el prestigioso 
semanario “France-Dimanche”, edicïón del 12 
de Agosto, un artículo sensacional - corno do- 
cumento humano y corno pieza literaria-, y 
que constituyó al mismo tiempo, una vibrante 
respuesta a las calumnias del periódico italia- 
no y un relato verídico de sus amores trági- 
COS. 

A modo de homenaje al ilustre escritor 
italiano, y a su heroína, Jana Zweigart - la 
americana que murió de amor -, traducimos 
especialmente para nuestros lectores este atroz 
documento de “France Dimanche”: Es una 
confesión angustiosa de un hombre de nuesi 
iro siglo, y rr> la auto-defensa de Curzio Ma- 
ICIpCXll?. 
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¿u tragedia que acaba de herirme en for- biico abra los ojos, permunezca en guardia 
mu tan cruel ha conmovido también profun- contra la locura que nos acecha y-s& enseñe 
damente las cuerdas más sensibles de lcr opi- a reconocerla, a curarla, en los demás y en 
nión italiana. Incluso los periódicos han asu- nosotros mtsmos. 
mido una actitud de discreción y de respeto, Me encontré por casualidad con Jana 
muy rarci en semejantes circunstancias. Zweigart, en Capri, a fines de niayo, cuando 

Sólo un gran semanario de Milán ha he- me hallaba trabajando en el teXto &mi últi- 
cho excepción a esa regla le discreción y de ma pelícúla. Me visitó en comfiañía de áini- 
cortesía, con el propósito-sin duda-de esta- ga cdmún americana, una joven esttidiante, 
blecer la verdad de los hechos y de indagar para conocerme y peditie si yo’podía a$u- 
las causas patológicas del suicidio de Janu darla. Jnna era una muchaclía de 28”df%s, 
Zwetgart; pero como mi nombre estuvo mez- de una belleza realmente &xtraordinaria. ‘Al- 
clado en el horrible suceso, alguien pretendió ta, esbelta, con hombros de nadadora, el talle 
que la desdichada joven se había suicidado delgado, las caderas estrechas de arquera, el 
por mí. Dieron una versión inexacta de la rostro inmaculado de unes purezcr sorprenden- 
muerte violenta de Jana, proyectando así, una te, la nariz griega, los dientes de nieve, la 
sombra sobre su destino y sobre la pureza de frente alta, los cabellos de un rubio dorado, 
su gesto. nórdico, los ojos impregnados de una luz,’ que 

La prensa italiana ha censurado el ar- en el acto, me fascinó y me produjo &dó. 
título del semanario de Milán y se han inser- Tenía una sonrisa trl’ste y resignada, una 
tado airosas protestas en todas partes contra mirada de can; en un ser humano lo que niás 
el uso y el abuso de ciertos periodistas del de- me conmueve es la mirada; la mirada de la 
recho que les asiste pora informar al público angustia, del miedo, la mirada del fin de una 
refiriendo y deformando los sucesos más ín- infancia. Ella se slntió enternecida, ‘cki im- 
timds, so pretexto de que sus protagonistas presionada por mi acogida, por la simplicidad, 
son “estrellas” o “vedettes”. Sin ningún res- por el desinterés de mi amistad: Le prometí 
peto para el dolor del hombre. ayudhrla, hacerla trabajar erí mi pelí&la, co- 

Entiendo que es mi deber más estricto re- mo si fuera mi hermana; le dije que podía-k- 
petir aquí la protesta de la prensa italiana pa- ner completa confianza en mí, que en ioda’ Cir- 
ra que el público internacional-que conoce cunstancia la respetaría siempre. 
mis obras- pueda juzgar objetivamente las Al día siguiente volvió c[ medio día. ‘Na- 
cerosas profundas del fin trágico de la des- dó en el mar y luego se quedá a almorzar. 
ventùrada Jana, porque se trata de una ver- Durante los pocos días que permanecí en Ca- 
dadera tragedia que abre perspectivas cmws- pri, vino a visitarme diariamente y se marcha- 
tiosas sobre el mal que sufre cierta juventud bu discretamente al anochecer. Son?& tris- 
moderna, sobre todo la juventud norteamerl- temente. Yo tenía por ella-no sé por qué- 
cana. una inmensa piedad. Sobre Jana me llegaron 

EL MAL DEL MUliD MODERNO algunos rumores inverosímiles: se decía que 
ES LA LOCURA era histérica, violenta, que abofeteaba a los 

En tanto que somos capaces de ayudar a que se atrevían a hacerle proposiciones des- 
” la gente que padece las enfermedades más honestas. Conozco a Capri. Es el lugar más 

comunes, en tanto que sabemos reconocer en innoble de la tierra. La naturaléza es esplén- 
la calle a un tuberculoso, y curar al hombre dida, los hombres perversos, mezquinos, pusi- 
que sufre de un catarro o de una congestión, lámines, cobardes. Son terribles con las cria- 
no sabemos reconocer, ni ayudar ni asistir a turas solas. Jana estaba aislada; se la calum- 
un loco (esa juventud obsesionada, atemoriza- nió, se la persiguió; se refugiaba en mi casc[ 
da, inquieta) no sólo no saben curcsrse, sino como un pobre perro maltratado. Por reac- 
que consultan su mal disimulándolo diversa- ción contra la maldad humana y de la gente 
mente. / de Capri, y por un sentimiento cuya’naturale- 

De vez en cuando un suicidio, un crimen, za yo ignoraba aun, me creí obligado a PI%- 
desgarran bruscamente el velo que nos sepa- tegerla. Pero no supe compkder que era 
ra de la demencia del mundo moderno, reve- pobre, que venía a mi cc~sa porque se sentía 
lándonos abismos que hasta entonces había- segura, y porque encontraba amistad y gen- 
mos ignorado o apenas sospechado. tileza humanas. 

Creo que me asiste el deber de referir la Me marché a Roma; Jana volvió nlgtios 
historia de la infeliz Jana, no sólo para recti- días después, tímida, niiedosa, aniable, sus 
ficar inexkctitudes que se repiten sobre su des- grandes ojos llenos de tristeza y de espercin- 
enlace trágico, sino también para que el pú- za. Le hice reservar un cuarto en un buen 
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hotel y desapareció. Algún tiempo más tar- 
de me dijo que, graciàs a una organización 
de estudiantes, había hallado una habitación 
en una modesta pensión de familia en el ba- 
rrio de Prati. 

Es el barrio medio burgués; me pareció 
que Jana había cambiado, comprendí que 
sentía miedo y que tenía hambre. No quería 
ella que yo le ayudase; traté sin embargo de 
hacerlo por conducto de una amiga, María Te- 
resa Colonna. Reaccionó palideciendo como 
una muerta y rehusó categóricamente la ofer- 
ta: “No tengo necesidad de nada”. 

Tres días luchó Jana contra la muerte; es- 
taba ya en coma; en cierto momento creí que 
recobraba el conocimiento: le había puesto 
un poco de hielo en los labios inmóviles; la 
agonizante gemía quedamente, la besé, levan- 
tó el brazo derecho, me buscó en el aire, y 
dos días después fue la muerte1 

Yo estaba entregado a mi labor cinema- 
tográfica. Trabajaba todo el día. La veía muy 
raramente. Le encontré trabajo para octubre. 
Hasta entonces la hubiera ayudado; pero una 
vez mhs rechazó todo auxilio. Poco a poco 
supe que me amaba; una noche me lo dijo. 
Blanca como la cera me repitió textualmente 
estas palabras: “Te amo sinceramente, mas 
no quiero aceptar nada de tí, precisamente 
porque te amo”. 

000 
Después de su muerte supe que su padre 

se había suicidado; que ella misma había in- 
tentado una vez matarse; que durante seis me- 
ses había estado encerrada en un asilo: en fin, 
que más tarde, como consecuencia de un acci- 
dente automovilístico, que le había abierto 
el cráneo había sufrido desórdenes mentales. 

Y fué también para mí el comienzo de una 
tragedia más angustiosa todavía. Durante 
cinco días consecutivos luché-palmo a pal- 
mo-para recuperar su cu6rpo; la ley italiana 
prescribe que una persona que muere en el 
hospital y cuya familia no reclama el cadú- 
ver, está destinada a las experiencias científt- 
cas. La familia avisada a tiempo, no dió se- 
ñales de vida. El cuerpo fué trasladado al de- 
pósito del Instituto de Medicina Legal. Perma- 
neció cinco días en el mármol glacial; de un 
momento a otro podía ser entregada al escal- 
pelo de un anfiteatro de la Universidad. Me 
opuse resueltamente a ello; no me asistía nin- 
gún derecho para reclamar el cuerpo de Ja- 
na, pero luché obstinadamente. Durante casi 
una semana hice la guardia vigilante del ca- 
dáver, como un perro fiel. La opinión públi- ’ 
ca se conmovió; entraron en juego las influen- 
cias políticas; intervino la embajada de los 
Estados Unidos. Las autoridades cedieron y 
al fin se me entregó el cadáver. 

000 

000 
Al regresar a Roma de uno de mis viajes, 

Jana rehusó nuevamente mi ayuda económi- 
ca, diciéndome: “No soy una prostituta”. Lue- 
go me abrazó llorando, y añadió: “Quisiera 
pertenecerte un día. Sólo un hijo podría ayu- 
darme a salvarme”. 

Le compré un mausoleo. Lo pagué en el 
Barclay’s Bank. No sabía que se pudiera en- 
trar en un banco para adquirir una tumba en 
el cementerio de los ingleses. 

La noche del lunes 17 de julio, Jana fué 
víctima de un robo: ie robaron todo lo que po- 
seía, el dinero que guardaba para su regreso 
a los Estados Unidos, que representaba su 
único signo de independencia. No me dijo 
nada del hurto, nadie me advirtió. Al día si- 
guiente se quitó la vida! Si no me hubiera 
amado,y si hubiese sido mi querida, tal vez 
habría tenido el valor de pedirme dinero: aca- 
so hubiera venido a verme y yo hubiese com- 
prendido su desolación. No se atrevió. “No 
soy una prostituta” solía decirme siempre. Se 
mató par6 no humillarse ante el hombre que 
amaba y que la amaba. Renunció a la vida 
porque no supo luchar contra su enfermedad y 
contra la obsesión del suicidio hereditario que 
la perseguía. A pesar de que su gesto es ho- 
rrible, no puedo menos que respetarlo. HUY 
ángulos de grandeza moral que no se pueden 
menos de admirar. 

Le hice funerales, llené la capilla ardten- 
te de flores naturales, corno si ella hubiera te- 
nido muchos amigos. Su tumba está muy cer- 
ca ahora de la de Shelley y Keats, al pié de 
un ciprés. Su cuerpo ya me pertenece, por- 
que la tumba es mía. La pobre Jana es mía 
para siempre; al fin está tranquila y descan- 
sa en paz. Quiero que mis lectores en el ex- 
tranjero sepan que J?ma murió por algo puro. 

000 
Anoche alguien me trajo la último cuen- 

ta: “2.000 liras por la sutura del cadáver”. 
Habían comenzado a disecarlo. Este detalle da 
escalofrío. He querido decirlo también para 
que esta tragedia aparezca en todo su horror, 
en su pavorosa desnudez. Todos sornos cul- 
pables1 Estamos rodeados por la locura de 
nuestro tiempo, y no sabemos curarla. No 
comprendemos nada1 Ante esta juventud 
desamparada, desesperada, qué hacemos nos- 
otros para salvarla? Nada, absolutamente na- 
da. Esta juventud, acaso no podamos salvar- 
la un día de la fosa común. 

Roma, Agosto de 1950.. 
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I Por ESPECTADOR 1 

Motivos: que tienen excelentes capacidades queñeces”, “Fausto”, “La batalla 
de discernimiento y que juzgan con del Riel”, “Fabiola”, “César y Cleo- 

Por una amable cortesía de don 
Ricardo A. Lince, orientador eficaz 

eficacia las cualidades buenas y potra”, son, entre “tras, produc- 

de esta publicación, iniciamos hoy 
malas de las producciones cinema- eiones cinematográficas eoropeas 
togr4ficas. Y esos aficionados cono- que han producido mucho dinero + 

esta sección de cine, que aspira B tientes, ejercen notable influencia nuestros empresarios teatrales, al. 
convertirse en una voz orientadora sobre el resto de los espectadores, canzando magnificos Éxitos de pti- 
para las legiones de aficionados quienes se ven, consciente o incons- blico Y logrando merecido presti- 
que tiene ose arte entre noSOtrOS. cientemente, guiados por el erite- gio Para lqs teatros que las han 
El cine ha dejado ya de ser una d l Ra” e os enterados, hasta el pun- presentado. Manteniéndolas largo 
dlversi6n insustancial y el público to de que, desde hace algún tiem- tiempo en las taquillas, nuestro pd- 
panameño ha crecido 10 suficiente p”, las salas que exhiben peliculas blieo ha demostrado que sí respon- 
eomo para no c”“f”rmarse co4 ser ‘, malas” se ven aisladas, mientras de efectivamente cuando se le ofre- 
un espectador pasivo, que se traga e] pdb]’ IC” forma filas en las ta- ce buen cine Y que sí tiene eapa- 
todo lo que los productores y exhi- quillas de los teatros en donde se cidades para reconocer las buenas 
bidores quieren pasarle por la pan- pasan buenas obras y aún ohliga obras de arte. 
talla de plata. Por ello, es necesa- a los empresarios a prolongar por 
ri” que la prensa y& radio traten varios días la exhibición de un Critica orientador”: 
de desarrollar el Papel de Critica film bien calificodo. 
y orientación que les corresponde Lo que sí hace falta en nuestro 
en las cuestiones cinematogr4ficas, Sí se est4 formando, pues, y con medio es una critica libre, que es- 
p”rque se trata de un verdadero rapidez, un criterio cinemotográfi- té en capacidad de orientar efecti- 
nu~y” arte y de un eficaz sistema Co dentro de] público, Por m4s que vamente al público, sin las eorta- 
de ~ultorisación que debe cumplir todovía no Se boya “l~on~od” lo pizas impuestas por los dueños de 
con ciertos normas y principios pa- madurez necesario, Y POr más los teatros por medio de los “non- 
ro el cumplimiento de su labor. que aún la propaganda estruendosa cias. Es necesaria una critica que 

La consciencia de esa necesidad, conduzca a mucha gente hacia las desenmascare a las películas ma- 
nos impulse a hacernos carg” de peliculas que los empresarios se las que vienen envueltas en una 
esta p&ina, desde la cual expon- empeñan en “inflar” para benefi- propaganda fastuosa, per” cuy” 
dremos nuestro criterio, completa- cio exclusivo de sus intereses co. contenido es absolutamente nulo. 
mente independiente, sobre cuestio- merciales. Claro está que a la prensa le re- 
nes cinematográficas. Felizmente, sulta difieil opinar con independen- 
“LOTERIA” no está sujeta a 1”” Lo infloen& de Roropa: cia Y con sinceridad. La exposición 
compromisos de los avisos teatra- de su criterio está sujeta a la in- 
les y por ello esta Sección tiene el Los euroPeo% dotados de mejor floencia que los exhibidores eje=- 
privilegio de poder decir sus opi- senslbaldod y de m4s profundo con comercialmente sobre lo pub]]. 
niones sin censuras 2x34s 0 menos buen gusto par” el arte cinemato- coció” a que sirven. 

disimuladas. gr4fico, est4n ejerciendo notable 
influencia en la formación del cri- A suplir esa ausencia de crite- 

$1 criterio del público: terio de que hablamos. En efecto, rio libre viene esta Sección. Se nos 
el cine italiano, franc&, español e ha brindado en esta publicación la 

Andan muy equivocados los em- Inglés, han comenzado a imponer- ohsoluto libertad que necesitamos 
presarios teatrales cuando piensan se en nuestro medio y su” obras para poner convertirla en la ver- 

que nuestro público no tiene todo- han logrado Bxitos que los yanquis, dadera orientadora del público en 
via criterio para seleccionar buenas I os mexicanos y los argentinos no todo lo relativo ak cine. Y espera- 
peliculos. La verdad es que, si bien han logrado construir, por m4s que mas que con ello habremos de pres- 
todavla las grandes mosas de es- vienen dominando nuestra plaza tale un buen servicio no ~61” a 
peetadores no saben distinguir Ia desde hace much”s oños los aficionados, sino tambi4n a los 
buena pieza cinematográfica en to- mismos empresarios, que tendi-& 
dos los cosos, sí existe un buen mí- “Hamlet”, “Las Zapatillas Ro- en nosotros un ayudante sjneer” 
mero de aficionados al cine, como jas”, “El Angel Perverso”, “Locu- para la selección del materia] que 
arte y como vehículo de cultura, ro de Amor”, “Enrique V”, “Pe- han de exhibir. 

Cuando ti-atamos de agradar a los demás, cesamos 





qcd d!.” 116 Ii,> 

l---- 
‘” Hojemdo Pd.eles Viejos ’ 

Por ERNESTO J. CASTILLERO R. 

El Caso del Presidente. General Gabriel Neira 

“LA PALESTRA”, un periódico que se pu- 
bllcaba en Mompós, Colombia, en 1873, en 
varios números correspondientes al mes de 
junio de dicho año, contiene noticias de los 
desórdenes políticos que ocurrían en el Istmo, 
“piedra de escándalo” de la República, como 
lo denominó el Dr. Manuel Murillo Toro, cul- 

._ 
ias carla8 que de di tenemos. y P,* ignoraban tan 
bfé” los pormenores del *l.rc*so. 

El señor Gabriel Neiro había ofrecido, según 
decía” partidarios del sefior Pérez, q”* el voto de 
Panamá serio indefectible favorable ~1 8818 condb 
dato. y ** sabido que nuestros gobernantes pu*. 
de”. co” má. fundamento que cI*rto “merca ka”. 
cés. decir co” arrogancia que ellas 80” el Estado. 

pable ea Parte, 
desde ,la jefatu- 
ra &, la nadón, 

&, esa POCO a- 
fortunada situl- 
ción. 

El personaje 
de turno en el 
año referido de 
1873, fue el Ge- 
neral Gabriel 
Gabriel Neira, 
qulen ejerció de 
Presidente d e 1 
Estado del 1Q 
octubre de 1872 
al 5 de abril de 
1873, y desde el 
20 de mayo al 
14 de novlem- 
bre de este mis- 
mo año, cuan- 
do fue depues- 
to d e f i n iiva- 
mente por la 
propia samblea 
Leg&latlva del 

Veamos lo que dice “LA PALESTRA”: 

000 
DIA 7 DE MAYO. 

-No hemos podldo 
obtener todavía de. 
talles acerca del 
camblo de gober. 
non,es ocurrido 8” 
Ponmná. 

El Presidente caí- 
do, señor Gabriel 
Nelm. que 88 halla 
actudm*nte en Ba- 
rronquilla, ofrece U” 
Mandiesta 0 la ncl- 

dieron su caída por 
resultado final. 

Aguardamos *** documento que aca*o arr*,* 

000 

I DIA 2, DE ABRIL.-%, “os escribe de Carta- nam*ño’ 
gena que S‘l ru,,Y”,u ‘IUUL” LII gena que en Panomr3 había tenido lugar una re. Ha sido convocada la Arambls~ LegIslallva a 

voluclón el 5 del pr***“,* “188, voluclón el 5 de, pr***“,* “188, y que los revolucio- sesiones extraordinarias que princlpiarhn el 20 del 

narlos habían hlunfado. Derrit “arlos había” hlunfado. Derribado por Qstoa del corriente. por decreto del señor Dámaso Cervera. 
Por otro decreto ha quedado reducfda la fuerza gobierno el **,ior Gobrlel Nek gob,*r”o el **ñor Gobrlel Neira, ** había *“cm- 

gado del mando el ser ..’ gado del mando el sefior Dámaso Cervera. público CL cuatrocientos ochenta y cualro hombres. 
Aparece que el hatollón nacional “PIchincha” 

R**p*clo del carhcter y f*“d*ncios‘del mov1- ha Intervenido en los últlmos acon,*c,ml*n,os ,*v”- 
miento, nada SB sabía sn Cartagena a lo facha de lucionorios de Panamá. 



Han sido puestos en libertad los inrjividuos con- 
Im quienes había sospecho de culpabilidad de ios 
delito8 de íalsificoción y circulación de monadas, en 
cumplimienlo do, aub de sobreseimiento dictodo por 
el juez de derecho. 

000 
DIA 7 DE JUNIO.-Vekms los tarribles acon,*- 

cimientos do Panamá. El 7 de mayo el boto,,&, ,m. 
cional “Pichincho” alocó de improviso. CI medio dia. 
a ias fuerzas del Estodo. Estas se defendieron en 
sus cuarteles el resto de *SB dio y toda la noche 
hasta el dia siwiente CL las once de la mariano. 
Los del batallón “Pichincha” principiaron el &,qu* 
por el cuartel de las Monjas. que tomaron matando 
seis. hlrienda alqunos mhs y haciendo prisioneros 
el resto de ias fuerzas del Estado que la defendía. 

Se& car,ae de Cmtaqena, el número de mu*r- 
tos de una y otra parte subió CL ochenta y cinco. 
quedando heridos un número mayor. 

Las 11opas del Estedo. aunque superiores en 
“úmera, eran naturah”enie inferiores B” dincip,lna 
y armamento. Viéronse obligadas a entrar *n con- 
venios cuya base principal era el restoblecimlento 
del señor Neira en el padsr ds que habia sido de. 
pues10 un mes antes. 

El seiior Neira. qu* se haliaba en Bormnqui,,o. 
BO embarcó para Pana”16 de donde SB is llamó co. 
municándole su restauración. 

Cerco de un c*nt*nor de mu*itos y otro de he. 
rldos. y algunas cams incendiadas. son sin duda 
wca coso para asegurar 01 candidato aflda, el VO- 
to de, Estado de Panamá. 

Debemos cubrirnos el rostro. tristes y av*rqon- 
zadosl Tonto bajo el primera co,,,o bajo el segun- 
do qobierno del señor Murllla, ,as fuerzas nmckmo- 
les de guornlción en Ponomó han dado la ley a 
aquel Estado Ilamado Soberana por irriclón. Pr,. 
mero ei “Tiradores”, después el “Pichincho”. Aho- 
ra como entonces quedará sin castigo el otontadol 

Insertamos o cantlnuación la protesta de, sefiar 
Cervera: 

“PROTESTA 

“Lo Corte Superior de este Estado Soberano me 
wsesionó en ml calidad de 5’4 Desisnado constitu- 
cianalmente nombrado, *n el ejercicios de, poder ele- 
cutivo. por haber privado de ejercer su* fun&,,,** 
al señor General Gabriel Nelra los revoiucionorios 
que Uevoron a cobo el movimiento de, 5 de abril 
último. 

& “Desde el mismo día *n que tomé sobre mis 
hombros h delicada misión de regir los destinos de 
un pueblo libre. altivo y sobomm. me pwm** can- 
clliar ios intereses encontrados y más qu* todo 
echar un velo de pudor qu* pudiera cubrir uno man- 
cha indeleble por ios escándalos a qu* ha dodo 
lugar ia indebida participación del botallón “Pi- 
chincho” en la contiendo doméstica que solo noso. 
tras debemos discutir y qu* solo a nosotro* otaiie. 

“Mis esfuerzos han sido influcluosos: mi dsseo 
da cubrir una falto. que ser& *I*mpr* una mancha 
ignam,niosa sobre ,a frente de “no de ias más exe- 
ditodas batallones de la Guardia colombiano. ha 
tropezado conlm el escolla de ~reocu~ociones lu&- 

. LOTERSA 

reims y ambiciones personales qu* me ponen hoy 
en la forzosa necesidad da prole*k,r ante la noción 
con,m el batailón nacional “Pichincha” NP 8 que, 
olvidando en hora infausta sus deberes. ha creído 
que ei Estado Soberano de Ponomá podía *BI el pa. 
trimonio de uno audacia injustificable. pora come- 
guir por medio de la amenoza y el terror, lo que 
el deber les prohibia provocar, lo conciencia debía 
condenar y el decoro cubrir. 

“En los momentos más so,emnes, cuando el ha. 
talión nacional tiene listas .ias mechas de su* ca- 
ñones para ometra,lar 01 pueblo. como lo ametralló 
el 5 del pasado. lanzó esto protesto en nombre de 
ia soberanía de los Estados. en nombre de, decoro 
de io noción. en nombre del partido libeial. conlm 
la vioiench que hs bayonetas naciona,es han que- 
rido y qui*r*n imprimir sobre el digna pueblo que 
ha puesto en mis “m”O8, en momentos supremos. la 
salvación de sus fueros y destinos. 

“Sea cual fuere la B”erte que me toque. SWCI 
de una vez io nación entera qué es lo que debe 
esperm en materia de soberanio cuando ésta que- 
da a merced de la Guardia calomblona recibida co- 
mo huésped an una sección de io r*pública, y que 
trazo CO” sus bayonetas y cartuchos lo recJla única 
de su proceder. y escupe sobre la frente del pueblo 
el plomo que se le ha confiado con el único fin 
de garantizar los derechos de mmstros amiqos y de 
nuestros hermanos. 

“Con la documentación respectivo daré c”e.1~1 
en otn, ocasión. de todo aquello qu* la necesidad 
y mis deseos de conciliación me han obligado a 
guardar por tonto tiempo. 

“Panamá. mayo 6 de 1873. 
“DAMAS0 CERVERA.-EI Secretorio de Eatado. 

,. M. Lieros”. 

000 

DIA 7 DE OCTUBRE.-En la porción más ,xe. 
ciom de nuestro territorio: *n la sección de Colorn 
bia más visible a los ojos del mundo y más vlsl- 
toda por el *x,rmj*ro; allí donde *nis,*” *sos PO- 
derosos instrumentos de civilización: el ferrocarril 
y ei telégrafo; allí donde hay estacionado “n c”*f 
po de tropas nacionales como elemento de orden y 
de seguridad: en Ponamó, decimos, es donde más 
frecuentemente we ven SUCBSOB de salvolismo y des- 
órdenes vergonzosos y sonqiientos. 

No ha mucho tiempo que el señor Neira, Pr*. 
sldente dsl Estado, fue derribado por un movimien- 
lo popular y e poco restaurado *n el Poder por el 
Coronel Uscátegui. sobrino del Presidente Mudllo y 
Comandante de, batallón “Pichincho” de los fuerzas 
naclonoles. cuerpo estabiscido allí para proteger el 
tránsito. El hecho no *ro nuevo en su especie. pum 
,.a e, batailón “Tiradores” había hecho uno COSCI 
parecida en ,a otra administración del señor Muri 
Ilo, y B” ésto. col”0 en aquella vez, el otsntaào 
quedó impuns. Apenas uno que otro periodista des. 
contento censuró aquellos hechos; p*ro <quién hace 
CCISO da **os pequeños abusas en “n tiemw en que 
el q-obernante está dispensado de todo r**,mto co” 
to, que contrc,te lo construcción de ferrocarriles Y 
telégrafos a toda costo? Telégrafos y ferrocarrilea 
son lo pcrz. como lo está demostrando Panamá. 

Sin embargo. Uscátequi recibió el castiga de su 
crhmsn de los mismas CI quienes su crimen había 
aprovschado. 



El 10 del corriente si sekr Neira publicó un 
Manifiesto dirigido a Ia Asamblea haciendo dlml- 
sión del mando. No se sabe cuál bayo sido el des- 
enlace de Ia contiendo, pero lo que puede asequ- 
rarse es que cualquiero que BWCI el resultado de 
lo iucho, el voto de aquel Estado será siempre fa- 
vorable ai sei%x Pérez. 

000 

El señor Miró ha sucedida ai señor Nelra y no 
SF puede CISW~UTCII cuánto tiempo pòdrá permcrne- 
cer en ei Poder. 

Como se ha visto por las noticias trans- 
critas de LA PALESTRA de Mompós, en el tér- 
mino de un año apenas, se suscitaron tres re- 
voluciones sangrientas seguidas, así: el 5 de 
abril de 1873 para tumbar al Presidente Neira; 
el’7 de mayo siguiente otra para reponerlo en 
el Poder, ahora como Presidente Provisional; 
y el 25 de septiembre de 1873, una tercera pu- 
ra sacarlo del gobierno definitivamente, esta 
vez destituido por la misma Asamblea Legisla- 
tiva. 

Lo doloroso es que tengamos que recono- 
cer hoy que después de tres cuartos de siglo, 
en Panamá la historia se repite siempre. 

No os ctrideis, pws. del mañana, porqae mafiana 
cuidamí de sus propias cosas. Cndn día trae su afún. 

-JESUS. 

La fe cs unn de las fuerzas que hacen uiuir a los 
hombres g 10 total carencia de ella significa el desplo- 
me I I 

-WlLLiAM JAMES. 



T Los Ballets de la Opera de Pds+eh Amél;ica Latina,,: ,, 
(Articulo inédito de RENE DELANGE 

“Hijos de Terpsícore, renunciad a las ca- tudiar las diferentes operaciones del alma poro . 
briolas, a’los trenzados, a los pasos demasia- poder describirlas con los movimientos del /” 

~_ I 
do complicados; abandonad los arrumacos, cuerr~o. Y no deberá tener una concepción 
para entregaros a los sentimientos, a la gra- demasiado fácil. Un espíritu vivo, un oído fi- < ;$y, .&!j 

ch inocente y CI la expiesión; entregáos a la no, un juicio justo, una imaginación fecunda, : ” ,’ ‘x” 
pantomina noble. . .“, preconizaba Noverre, el un gusto seguro que le haga presentir en todo :’ 
creador del ballet de acción, que reprochaba momento lo que conviene, son cualidades ra- 3. .*, 

a sus contemporáneos el sacrificar demasiado ras de las que no puede prescindir, y. con la& 
,,,* ‘J 

_, ,. ,,P’. 

todo a la técnica pura, el olvidar que la dan- cuales ICI historia antigua, o más bien 4a fá- 
zai debe ser esencialmente un arte de expre- 

y ,;,‘~*,,*$j 

sión y de emoción, y no exhibición, de virtuo- 
bula, le facilitará materia suficiente para las” ,&,%,‘i~.:’ ” 
rr.ás magníficas composiciones”. 5 

sida& acrobática. Este conflicto entre “técni- En IC Opera de París, se conservan y se -- 
cos” y “artistas” os un fenómeno frecuente en renuevan sin cesar las tradiciones característi- 
01 arto de la danza y, además, perfectamente cas del arte de IU danza en obras de extraor- 
normal porque no hay nada que se confunda dinaria variedad. El repertorio de ballets cre-. 
tanto’ como la técnica y el arte, ya que los ce sin cesar. Desde el 1Q de enero, se han 
ejercicios de-estudio son casi arte, mientras creado siete obras, algunas de las cuales du- 
que una gran variación que repite la estrella ran más de una hora. A partir de la Libera- 
ante una sala delirante evoca el allegro del ción, el cuerpo de baile de la Opera ha sido 
entrenamiento. 

?” : ‘“‘- 
aplaudido en muchus escenas del extranjera, 

i&ín las épocás, unó de estos elementos y a fines de julio se embarcará para Arxérica 
lk dominado sobre el otro. Basta echar unci del Sur. Sus estrellas serán las bailarinas 
mirudu sobre la evqlución de la danzo para 
&probar que según la moda o el ambiente 
han’triunfado en su momento el oficio o la im 
provisación. En la actualidad, gracias a la in- 
fluencia que todavía persiste del “duncanis- 
mo” y de ciertas escuelas, hay una tendencia 
a olvidar que existe un técnico académico. 
Ahora bien, es necesario proclamar que si no 
hay arte sin técnica, no es posible suplir la 
inspiración por un oficio por muy perfecto que 
sea. Estas dos verdades esenciales son las 
que‘se ensañan en la Opera de París (llama- 
da también Academia Nacional de, Música y 
Ba&>, y que hacen que @Io cuerpo de. baile 
del Palacio Garnier sea uno de los mejores 
del mundo. Se erige a los coreógrafos que se 
inspiren en los antiguos preceptos de Lucien, 
cuya veracidad es todavía actual. 

“Un compositor de ballets debe reunir vz- 
rios conocimientos. La poesía debe adornar 
las composiciones; la música, animarla; la geo- 
metría, reglamentarla, y la filosofía debe ser 
un guía. La retórica tiene que enseñarle a co- 
nocer, a reprimir, a expresar las pasiones; la 
pintura, CI dibujas las actitudes; la escultura a 
formar Ia? figuras. Es. necesario que iguale a 
Apeles, y que no sea inferior a Fidias. Tie- 
ne necesidad de cultivar una excelente memo- 
ria. Todos los tiempos tienen que estar pre. 
sentw on su espíritu, pero sobre todo debe es- 
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Darsonval, Towr~anova, Bardin, Vyroubova, y ” 
como bailarinas Lifar, Ritz, Renault, Bozoni, 
también van las bailarinas Lafon, Moreau, 
Bourseois y Daydé. Durante varias semanas. 
las decoraciones de los ballets de la Opera 
emigrarán al Brasil, Argentina y Uruguay. 
La lista de las obras que serán ejecutadas 
muestra, sin comentarios, la importancia y la 
calidad de las creaciones. 

Les Mirases, música de Souguet; I’Incon- 
nue, de Jolivet; le Prélude á l’aprés-midi d’un 
faune; de Debussy; Suite en BJanc, de Lalo: le 
Lac des Cygnes, de Tchaikowski; le Pal& 
de Cristal, de Georges Bizet: SaJade, de Da- 
rius Milhaud; Drcunmcr per musica, de J. S. 
Bach: Phédre, de Georges Auric; Ja Grande 
latte, de Fred Barlow; Pavone pour une in- 
fante défunte, de Mauricio Ravel; Entre deux 
rondes, de Mace1 Samuel-Rousseau; le Festin 
de J’Araignée, de Albert Roussel; les Animaux 
modéles, de Francis Poulenc; Guisnot et Pan- 
dore, de Jolivet; SyJviu, de Leon Delibes; Lo 
%ri, de Paul Duks. 

Dos jefes de orquesta, Blot y Blareau, d:- 

rigirán las representaciones, mientras que 
Georges Hirsch, administrador general de los 
teatros líricos nacionales, cuidará de la pre- 
sentación del espectáculo. 

A principios del siglo XIX, la danza fran- 
cesa, según Madame de Stael, era notable por 
la elegancia y la dificultad de los pasos. Ac- 
tualmente, el ballet francés, vigorizado hace 
cuarenta años por la aportación del estilo ru- 
so, cs un arte de una plenitud incomparable. La 
primera bailarina-estrella de la Opera de Ro- 
ma, Attilia Radice, pronunció las palabras si- 
guientes al salir de una representación dada 
por el cuerpo de baile de la Opew de París 
en la capital italiana: ” IQué magnífica escue- 
la es la de París1 La escuela, la gran escue- 
la es la vuestra. Reúma. en efecto, la disoi- 
plina y la virtuosidad”. 

Hay que añadir que en Francia no faltan 
los compositores de talento, que trabajan pa- 
ra esta corte de artistas, que expresan sus sen- 
timientos por medio de una interpretación pu- 
ramente plástica y que se evaden, en cierta 
manera, de sí mismos, gracias a la danza. 

LAS DOCE MEJORES NOVELAS FRANCESAS 
DE LOS ULTIMOS CINCUENTA ABOS 

FERMINA MARQUEZ Valevy LaclmLa 
LOS DIOSES TIENEN SED Anatole France 
LA COLINA INSPIRADA Mazwiiaio Barv~~ 
UN AMOR DE SWAN Marce Proz~st 
CONFESION DE MEDIA NOCHE Gsorges Duhamel 
SILBERMAN .,aepues Lacreilb 
LOS MONEDEROS FALSOS André Gide 
TERESA DESQUEYROUX Fmncois Mmwiac 

LA CONDICION HUMANA Ant& Malrazm 
DIARIO DE UN CURA 

DE CAMPARA Geovgcs Bernanoî 
LA NAUSEA Jean Faz<1 ‘Sahv 
LA DULZURA DE LA VIDA bulen Romains 



Vida de los Libros 
//k:j- f 3 .,, i , _ 

/’ i,/, ,, ” 

La Historid de Ana Idel 
Por MARUIA VIEIRA 

Desde que se silenciara el acento purí- cuerdo la forma total de nuestra vida: la in- 
sima de Teresa de la Parra nadie en la Amé- fancia. 
rica Hispana había conseguido equilibrar en Las “Memorias de Mamá Blanca” eran 
una novela tantos y tan firmes elementos hu- la mansa vida silenciosa de la hacienda: esn 
rncmos y espirituales como lo ha hecho aho- vida cuya imagen nos llegara en los relatos 
ra esta mujer venezolana que nos entrega su nostálgicos de la madre y la abuela, que vi- 
nombre lírico y melodioso para que lo gua- vieron, como Mamá Blanca, en una hocien- 
demos en lo más profundo del afecto: ANTO.. da que tenía nombre sonoro (El Cerro? Coro- 
NIA PALACIOS. mé?), vida que no conocimos los que. por ha- 

Antonia Palacios es caraqueña. Así, ‘la ber nacido en la ciudad, vivido en la cruel- 
vida de sti “Ana 
Isabel” se desliza 

? 

ahededor de los 
árboles y los mu- 
ros blancos y las 
antiguas cc(sas de 
la placita de la 
Candelaria, heri- 
da también ahora 
toda la ciudad del 
Avila por el im- 
pulso cruel y vital 
del progreso que 
para darnos la es- 
tructura poderosa 
de los altos edifi- 
cios blancos que 
simbolizan el fu- , 

dad, sólo conoce- 
mos el canpo co- 
mo la phgina don- 
de a p r e ndfmos 
una dulce geogra- 
fía de tfempo. 

“ANA ISABEL” 
es. la ciudad. 
Nuestra m i s m a 
ciudad, igual, con 
su plaza llena de 
árboles y sus 
campanas que nos 
enseñaron la ini- 
cial tierna del 
amanecer y la pa- 
labra dorada del 
Angelus. La ciu- 
dad, con sus ca- 
lles, sus rnuro9, 
con la escuela 
donde para las 
que se llamaron 
Ana Isabel había 
más sueños que 
aritmética, y más 
reprimendas Por 
“distraída”. que... 
en el renglón im- 
pasible de 1 CI 

turo tiene inexora- 
blemente que des- 
moronar, entre nu- 
bes de polvo y de 
recuerdo, las an- 
tiguas comtruc- 
dones que ence- 
rrcn’on -aquí en 
Colombia y c?llá, 
en la Venezuela 
de Antonia Pala- 
cios- los sueños 
y las vidas de nuestra infancia y de la infan- “Buena Conducta”. 
ciar y la madurez de los que vinieron antes 
de nosotros y nos dieron el nombre y nos die- 
ron la vida y su ancho y oscuro camino. 

Así como las memorias de “Mamá Blan- 
cú’: las de la Teresa -luminosa Teresa- del 
corazón venezolano, acompañaron, hace años, 
tantas dulces horas nuestras, ahora viene Ana 
Isabel a pedirnos el regreso hacia la quieta 
claridad de los años que definen con su re- 

Ese abuelo alemán de Ana Isabel. que 
cantaba canciones del Rhin, no es acaso el 
mismo abuelo inglés que buscaba los cami- 
nos del mar, para el hondo regreso, a través 
del áspero mapa de los territorios inexplora- 
dos de la nueva patria, llevando hacia su voz 
británica, pausada, la armonía salvaje y pu- 
ro de los nombres indígenas.. . Urabá.. . Da- 
beiba. Darién? 



l 

Sucede que hablar de Ana Isabel es ha- una hondonada, de pronto montes, pumas que 
blar de nosotros mismos. Ahí radica el valor penetran en las aguas, nudaces y ariscan. 
de esta novela venezolana que se convierte, Choroní, tierra salada de los cocales: Barlo- 
por gracia de su intrínseco contenido humano, 
en novela:‘& toda América. Antonia Pada. 

venta, negra tierra de nepios y de ccxcao; %n- 
ta Lucía, donde la brisa hace gemir las ca- 

cias se ha limitado CI ser ella misma para lle- ñas; Ortiz desolado, vbcío.. Y si marcháse- 
gar a convertirse en cada uno de los que al mos tierra adentro? Quién conoce los mil ca- 
volver la última página de su libro, sentimos minos del llano? Cuántas veces, con su dedo 
que un testigo suave e invisible encont?0 pa- pequefio, Ana Isabel ha recorrido la vasto 
labras para contarn& un episodio de nuestra costa veneeolana. Desde el Golfo de Pari& 
propia vida. Antonia Palacios (Ana Isabel) desde Cristóbal Colón hacia Río Caribe y la 
nos devuelve algo que era nuestro y que ha- delgada es la tierra que se hunde en el mar: 
bíamos olvidado porque la premura loca del Manicuare. Hacia la derecha Cumaná, Bar- 
camino nos impedía volver la cabeza. celona, Boca de Uchire. Y si salta al extre- 

II mo, Punta de Camarebo, arriba, la medusa de 
La estructura de esta novela, juzgándola Paraquaná y este amarillo, caído sobre el azul 

desde el frío punto de vista de la técnica, es Caribe, la Península de la Goaiirá’. 
perfecta. Los personajes aparecen con abso- (Cstu Ana Isabel de la ciudad, esta niña 
luta naturalidad y van desvaneciéndose poco decente que no puede jugar con los chicos 
a poco, sumergiéndose en sus propias vidas, del carbonero porque no son “gente bien” es 
las, que insensiblemente se apartan, sin des- pobre, decentemente pobre.. y no conoce eI 
garramientos bruscos, del ámbito d6 la vida mar. Pero lo sueña y lo presiente y lo ama. 
creciente de Ana Isabel. La ilación de los Y ciertamente el mar, para quienes largo tiem- 
episodios no se trunca ni se detiene: no exis- po lo soñamos y lo conocimos mucho más tar- 
ten esos “túnel&” desviadores que dispersan de, no pierde jamás su fina calidad de pre- 
la atención y que son defecto capital de mu- senda nostálgica, deseada largamente y que, 
chas noyelas. Todo sucede claramente, sere- al llegar por fin, nos invade y nos llena d ego- 
namente, nw pasa nada, pasa, simplemente, zo los sentidos pero nos deja el recuerdo pun- 
de un día a otro día, apenas la vida. zante del otro tiempo, cuanklo su verde olsa- 

Pora juzgar la calidcrd literaria, el filón je, su espuma, sus gaviotas, sus estrellas mu- 
poético de ‘Ana Isabe;l’! basta transcribir par- rinas, eran apenas una imagen, algo distan- 
te de uno de los capítulos de este lbro purí- te, dicriamente apartado por el frío imperq- 
simo: tivo de lo cuotidiano). 

(El mapa de Venezuela.). Y sueña Ana Isabel, y piensa en el mar, 
“Es miércoles y clase de geografía. El ‘y pregunta por el mar: 

mapa de Venezuela se extiende sobre la pa- “Ancha costa venezolana, precedida por 
red encalada, desplegando ‘sus islas, sus voz de mar, poblada de aliento de mar y so- 
aguas, sus colores. Allí está-la mancha ver. Ittrosos vientos entorbellinan sus arenas. Pun- 
de del Estado, Monagas y qquella, salmón, el ta de Araya, blanca de sol, blanca de sal! 
Estado de Guárico y el azul pquefio, cercado Chichiriviche, Tucacas, TOCUYO de 1~ COS!~. . 
des grises, el lago de Valencia, y en lo alto, Y el mar. tSiempre el mar1 Sale, entra, se 
el de Maracaibo (Mura-caibó, qritan 10s In- agita. vibra, junto a Ia inmensa costa venezo- 
dios). Las montañas amarillas suben hacia kma. Cómo será el fondo del mar? Allí don- 
1s cumbres nevadas. Las negras líneas de de se extingue la luz y el frío de las CKWX sale 
los ríos se entrecruzan. Corren el Orinoco, al encuentro del frío del abismo. Entre peces. 
el Meta, el Motatán, el’ Apure,’ el Caroní, en entre algas, entre verdes y rojos sumergidos. 
relámpagos de la plata. Riegan las tierras cm- sumergido el árbol, la raía la espiga, sumergi- 
chas y permanecen unos rezagos entre mai- dos los cuerpos de los niños y mujeres que 
mles y otros en hondas, oscuras voces, preci- despeinan eternas cabelleras. Qué 1~s. qué 
pítanse hacia el mar. Se agranda el azul allí, silencio, oh gigantesco silencioI se aquieta en 
se extiende, se desparrama, limitando las tie- el fondo del mar? Inmóviles los brazos, GIS 
rras venezolanas. ROmpe el Caribe contra piernas y podrán mirarse desde lo hondo, ICXS 
las piedras rocos&, contra tibias carenas de quillas de los barcos que surcan las agUa9, 
inseparadas mansedumbres. El mapcr de Ve- arriba, donde los hombres hablan y gesttcu- 

_ nezuela. Isabel lo ‘contempla. Cuántas ve- lun. Penetran en el fondo del mor.......l 
ces ha acariciado oon sus manos, líneas, som- (El diálogo se intercala, nítidamente, co- 
bra, cdoresl Aquí una curva tiorena, allí mo consecuencla lógica del pensamiento de 
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Ana Isabel. No se rompe la armonía, mas de la música y las máscaras vertiginosas de 
bien se complementa con las palabras vivas la placita de La Candelaria. Es el permanen- 
que ciguen el curso de la imagen mental): te hilo de ternura límpida que amarra a Ana 

“Cecilia, tú quisieras bajar al fondo del Isabel a los niños mal vestidos y pálidos que 
ITlCli-? juegan en las plazas al “gárgaro malojo” 0 a 

-Qué COXIS tienes, Ana Isabel1 Al fon- las “cuatro matas”. Es la manera dulcemen- 
do del mar? Y para qué? te amororosa como Ana Isabel siente y mira 

-Para saber el color. la vida pobre que rodea la casa suya, la de 
-Pero si tú no cohoces el mar, Ana Isa- los ricos primos Izaguirre donde Ana Isabel 

bel! no quiere ir porque allí son fríos y orgullosos 
Es cierto, ella no conoce el mar, pero es y en cambio ella quisiera quedarse jugando en 

fácil imaginarlo. la plaza, o soñando con dibujarle, como siem- 
-Cómo es el mar, Cecilia? pre, un.csc”do de armas, de nobleza al cs>ra- 
Cecilia permanece un instante callada, zón bueno del negrito Eusebio. 

dando vueltas entre sus dedos a un bucle de Son las manos de los pobres las que es- 
sus cabellos castaños. tán más cerca de las manos pequeñitas de 

-El mar? dice como si viniese de muy Ana Isabel. . 
lejos. El mar? Es un cielo que se mueve.. “Manos que tienen callos y ampollas. Ma- 

Un cielo que se mueve? Con nubes y con nos con uñas partidas, uñas saltadas. Ma- 
estrellas? Un inmenso cielo azul que VCI de nos por las que pasa el pan, la leche, los car- 
un lado a otro y cae sobre la tierra”1 bones, la carne y el queso. Manos que mue- 

Y en el salón de clase, la visión mágica len. Monos que pilan. Manos que cokm 
que al alma de Ana Isabel llevaran las pala- los árboles y sierran la madera. Manos que 
bras de Cecilia, la catalana, la hija de un ca. trabajan la tierra y fabrican las casas, las 
pitán de un barco -ella, que conocía bien, ~lflzas, Ias escuelas.. . 
pero muy bien, el mar- se trunca porque la Y allí están todos, en esa tarde de domin- 
VOZ de la señorita sigue, en monótona frial- go de carnaval, con sus rostros embadurna- 
dad, enumerando la lista de todo aquello que dos, sus pañuelos de .color, sus brazos tatua- 
las niñas necesitarán parcr el día de su prime- dos. Allí están con sus collares, sus gorros, 
ra Fomunión, todo aquello que va a caer como sus baratijas. Con sus risas y sus gritos.. . 
golpe seco sobre el magro y endeble presu- -Jilipal.. Jipa mi negral Qué negra 
puesto familiar de los Alcántara.. “Una vela más salál 
de cuatro reales.. Botones de nácar, dos do- ----Ana Isabel1 Ana Isabel1 
C@*ClS"... (Va Cl Costar muy caro este vesti- .< .< .< .< .< .< .< .< .< .< .< .< .< .< 
do. mi mamá no va a querer comprárme- Y la gran fuerza crece, crece y envuelve 
lo)... cada vez más a la pequeña Ana Isabel. Pe- 

El contenido, el significado social de una ro no tiene miedo Ana Isabel.. Por qué no 
novela no consisten exactamente en plantear, tiene miedo? 
con palabras o situaciones, una doctrina, o es- Y suena, muy lejos, Ia voz ti& su madre. 
hozar más o menos concretamente “ncr ideolo- Y está muy lejos el patio asoleado, <la sopera 
gía. Consisten, más bien, en la cgpacidad humeante y su cama tan blanda.. : 
de, reaccionar en forma positiva y generosa Así es “Ana Isabel”. Novela’ nuestra, de 
ante la injusticia de una determincrda norma nuestro cielo, de nuestra tierra. Y es un nom- 
vigente, buscando la solución antes de crear bre de mujer, el que firma estas páginas per- 
el antagonismo. “Ana Isabel” no encierra, durables. Otra mujer, Lucía Palacios, acaba 
no podría encerrar un problema de lucha de de obtener en Venezueln el premiq Aristides 
clases, pues bien difícil sería que este proble- Rojas de novela con la obra “El Corcel de 1~1s 
ma tuviera claramente forma en el pensamien- Crines Albas”. Este mismo premio corre%- 
to de una niña pequeña. Pero hay en Anto- pondió, hace un año, a “Ana Isabel”, unci ni- 
nia Palacios una extraordinaria sensibilidcrd ñu decente” es la ciudad, ahora “El Cárcel 
social, que le permite captar en forma nítida de las Crines Albas” será el verde mar que 
y prodigiosa la realidad vital y pura de nues- rodea la milagrosa isla de Margarita, el “mar 
tras pueblos. de las perlas” que cantara Pedro Rivero. Cam- 

No se trata solamente de la forma como po, ciudad y mar. Y tres nombres de mujer 
revive Antonia Palacios el lenguaje popular, que signan de luz el panorama de la novela 
la alegría del carnaval que reúne por un do- de este siglo en Latinoamérica. 
mingo a todos, pobres y “decentes”, alrededor Bogotá, junio de 1950. 
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V""ATRACCION DE 

TURISTAS HACIA 

EL ISTMO 
Por LINO TIPO 

UNA de las primeras cosas es bastante para que el país de- 
que, 8. mi juicio, debería hacer rive provecho económico, shn- 
la Junta de Turismo es poner- patías, deseo de c”nocerlo, de 
se de acuerdo con las empresas apreciarlo. Los turistas no es- 
de transporte internacional pa- thn todos cortados por la mis- 
ra la concesión de treguas de ma tijera, y ea” es lo que la 
escala bastante prolongadas se- Junta arriba mencionada debe- 
gún clasificación de lon turistas rín tener muy en cuenta para 
averieuándoles qué les interesa. organizar eus actividades. Hay 
ria mbs entre lo mucho que te- turistas B quienes no les impor- 
nemos digno de dárseles a eo- ta ni un comino recorrer como 
nacer per” que nosotroos no he- ráfaga la Calle del Frente des- 
mas aprendido aun a mostrar- pu& de haber desembarcado eu 
les. Esa sección de no SB bien Cristóbal, o pasar cual b6lido 
cuál Ministerio está encargada por la Avenida Central, ‘dete- 
de crear incentivos de propa- niéndose quizá por un m”IIlent” 
ganda que inviten a la gente de a coinprar por precio exorbitan- 
fuera B venir a conocer algo no- te en una tienda de hin& lo 
vedoso, tipie”, sugestivo para quk por antonimia denominará 
los que pueden darse el lujo de baratija indunxktaria; ni 1: pi- 
hacer un viaje de recre” y des- ca la cwiosidad seguir hasta 
canso apartándose de los lares Panamá la Vieja al salir del 
por algdn tiempo, alejados de avión en Tocumen para echar 
las preocupaciones que el ejer- una mirada de reojo en deseon- 
cicio continuado de una profe- suelo ante el frustrado monu- 
sión trae inherentes, o del abn- ment” a Roosevelt y un vistazo 
rrimiento que encarna el ocio de incomprensión e ignorancia 
en quien, satisfecha ya su am- al viejo torreón en ruinas. Tal 
bieión por acnmular riquezas, vez 1” que deje en el turista co- 
n” tiene mbs obligación que 18 mún así tratado algún recuerdo 
de divertirse a gusto y antojo. y le produzca emoción más o 

fl$o cabe dudar que uuestra menos leve, amén del inetant&- 
tierra istmeña ofrece variados neo panorama del CanaL SS” 
atractivos originales para el tu- las CURVES violentas de nuestras 
rista extranjero, y hasta para estrechas calles y la C”ugesti6n 
el mismo nativo que suele no del trsnsito urbano provocada 
conocer mis allá de los alrede- por los regateos ac”stumbrad”s 
dores de su casa. Tumpoc” es entre nuestros magistrales cho- 
cuestionable que la posición ge”- feres. 
gráfica de Pana1114 la convierte ’ Me con!+ que ha habido een- 
en “centro del mundo y corazón tenores de turistas 8 quienes les 
del universo”, como es provw- interesaría mejor darse cuenta 
bial Ihwnarla por los radio-loeu- del grado de progreso alcanza- 
t”re8 10cal~s: convergen aquí to- do aquí por la educacián públi- 
das las rutas de navegación por ca. Para Betos debieran - por 
el mar y por el aire. Todo es- ejemplo - organirzwse excursio- 
1” Cs IUUY ventajoso para la nes de visita pausada y metódi- 

iraccibn de turistas; per” no es B la Escuela Normal en Ve- 





en virtud del pacto social que 
hemos convenido pava formar 
la entidad políliea denominada 
Ilepúblicu de PanamU, estemos 
obligados a su sostenimiento, 
por deber para con nosotros 
mismos; que principalmente en 
los planos económico y fiscal 
todos tenemos el deber de con- 
tribuir a su mantenimiento y 
estabilidad, a la medida de n~es- 
tra capacidad de esfuerzo, sin 
cuy” apoyo la tal entidad re- 

dan imposibilitados para cumplir 
sus funciones. 

Queremos atraer turistas hu- 
cia nuestra tierra para obtener 
de ellos un beneficio económico? 
Por qué, pues, no asumir noso- 
tros mismos directamente esa 
tarea, dejando de echar toda la 
carga de ella sobre los hombros 
del gobierno? Por qué los capi- 
tales privados no emprenden ne- 
gocios de turismo bien organi- 
zad”? No es acaso la atracción 

escala aquí en espera de tras- 
bordo, y que ~CBYO vayan, por 
fastidio, u puüur cl reto a un” 
de los cuantos “jardines noc; 
turnos” y caber& que funcionan 
so pretexto de atractivo turísti- 
co, lo mismo que “bazares orien- 
tales” y otros establecimientos 
del mismo jaez. Se alega que 
el grande hipódromo en proyee- 
ta intenta competir con los más 
renombrados del mundo porqu” 
el de aquí dará más fácil acce- 

---- -- _.-.? j 

publicana se derrumbaria; que 
el gobierno propiamente dicho 
lo forma un grupo de eonciuda- 
danos delegados por nosotros 
para la administración del esta- 
do; que esos delegados no tie- 
nen poder mágico o divino, co- 
mo ,mwnsto, para hacer el mi- 
lagro de los panes y de los pe- 
ces con el dinero de las arcas 
públicas; éstas han menester de 
nuestra colaboración proporeio- 
nal, individual y colectiva para 
no quedar exhaustas dc recursos 
con los cuales ponerse en capa- 
cidad de llevar a efecto los tra- 
bajos, empresas y funciones que 
signifiquen bienestar general. Si 

de turistas un” de los fines que 
busca, por ejemplo, la Cía. In- 
ta-Americana de Hoteles, que 
ha invertid” más do un millón 
de balboas en la construcción y 
equipo de El Panama Hotel? 
Por qué los dueños de los 42 
millones que se hallan en los 
bancos locales depositados a la 
orden, sin devengar siquiera un 
módico interés, no invierten su 
dinero en empresas de turismo 
con miras a un horizonte más 
vasto que cl de brindar aloja- 
miento cómodo y lujoso a via- 
jeros de tránsito? Estos no son 
propiamente turistas en el Ist- 
mo, es decir, personas interesa- 

s” a la concurrencia internaeio- 
nal de los potros del más limpio 
“pedigree” y de los más BGXU- 
dalados cultivadores del depor- 
te hípico. 

Organicense, pues, empresas 
de turistas promovidas por ca- 
pitalistas privados y con fines 
constructivos, no de simple di- 
versión y recre” morbíficos. 
Póngame esas empresas bajo la 
superintendencia oficial de la 
Junta, que se encargará de ela- 
sificar a los turistas en grupos 
como los cuantos sugeridos arri- 
ba y de conducirlos 8. los sitios 
que de veras les interesen y des- 
pierten en ellos curiosidad, de- 

no pagamos nuestras contribu- das en eseudrkar y apreciar al- ie”. de estudio y posibilidades 
ciones al gobierno, nuestros de- g” de lo nuestro, sino simples científicas, artisticas, industria- 
legados para gobernarnos que- transeúntes obligados â hacer les, de tráfico lícito. 

Salutackín al Alba 
Mira esle día! 
Porque es la vida, la mismísima vida de la 

vIdc<, en su breve cwso 
Están todas las verdades y realidades de lu 

existencia: 
La bendición del desarrollo, 
La qloria de la acción, 
El esplendor de las realizaciones. . 
Porque el ayer es solo un sueño 
Y el mañana sólo um visión, 
Pero el hoy bien vivido 
Hace de fodo ayer un sueño de felicidad 
Y de cada mañana una visión de espercmza. 
Mira bien, pues, a este día1 
Tal es la salutación del aIba. 

KALIDASA 
(Dramaturgo Indio> 



ENFERsMEDA4D DEL SiLO 
Las psicosis-enfermedades men- exige mucho, como se ye. Per” los quia alfiler y observa la agonía 

tales-señalan en el campo de la “Débiles mentales” son mucho más del insecto que no ha aplastad” 
patología la relación cutre 1~ eu- ~lumerosos de lo que se CXO. Y au. completamente con el pie: “consti- 
fermedades del cuerpo y las enfer- mentan. El daño, más que subjeti- tución nerviosa”, y la primita que, 
medndes del espiritu. Y así como YO, afecta a la sociedad, porque con la mayor espontaneidad nos 
la patología de los órganos depen- estos inadaptados, además de no cuenta hechos jamás ocurridos y 
de de la fisiología, la patología de aportar ninguna utilidad real a la pasa de las lágrimas a las risas y 
la mente depcnde de la psieolo- gran familia humana, dan el ma- viceversa, comediante consciente o 
gia, aunque esta última se encucn- yo? número de individuos que la incons&nte: “imaginativa”, 
tre todavía en el estado en que se perjudican, según lo .afirman las Todos estos pertenecen al núme- 
hallaba In cirugía cuando los bar- modernas corrientes psicológicas. 
beros hacían de cirujanos. 

1” de los desequilibrados. Por he- 
Los más graves y los más infor- sen&, en la mayoria de los casos; 

No morimos, por lo general, â tunados de estos psiconeurótieos se por enfermedades inobservadas u 
causa de una enfermedad nervio- cncucntran en las cárceles y en los olvidadas; por un trauma fisieo- 
sa. Y lo importante es vivir, me- manicomios; los más inteligentes y psicosis de guerra-; par traumas 
jor dicho, no morir, porwe B la los más afortunados son.. 
mayoría no le preocupa absoluta- nosotros: 

somos psíquicos: pasiones, miedo, ansie- 
campesinos, obreros, PO- dad, etc. 

mente la manera de vivir. En cam- líticos, artistas, profesionales. 1,as alteraciones del hábito psi- 
bi”. morimos fácilmente de una pul- Todos tenemos en el círculo de quico-mental ofrecen aspectos ne- 
manía, de una in- 
toxicación, de una 
herida. Y par esto, 
desde hace tiempo, 
la medicina y la ci- 
rugía han aunado 
sus esfuerzos pera 
aliviar los males de 
nuestros tejidos, de 
nuestros múscu10s 
Y de nuestros hue- 

gativos, y también 

Cuando una criatura viene al mundo no es 
un ser inteligente. Lo será si el desarrollo de 
sus órganos nerviosos consienten la evolución 
gradual de su psiquis. Percepción auditiva y 
visual en los primeros meses; la primera pala- 
bra al séptimo; al año, los primeros pasos. A 
los tres años sabrá reconocer su nariz, su boca, 
sus orejas. Dará a los seis la! primera defini- 
ción concreta v al los diez dibujará d memoria 
dos objetos diferentes y criticará frases absur- 
das. Son las etapas’ de la inteligencia humana. 
Esto. cuando el hombre está perfectamente 
equilibrado, es decir, no reacciona ni demasiado 
poco ni en forma excesiva ante los estímulos 
externos, y su sensibilided se adapta fácilmen-, 
te. Ser idealmente normal y, desgraciadamen- 
te, raro. 

positivos. La mimi. 
ea de un actor-el 
poder posesionarse 
de su papel-es un 
verdadero y autén- 
tico histerismo. Pe- 
ro a nosotros llos 
da placer; n él 
fama. El pacta que 
habla de su sub- 
cons c i 0 n t e (mo- 
mento de su mejor 

sos. 
Los resultados 

de aquel olvido es- 
tán * la vista: el 
número de enfer. 
mos mentales exce- 
dc ul de todos los 
otros enfermos jun. 
tos. Si hemos de 
creer a c. Beers, 
en los Estados Uni. 
dos sobre veinti- 

mspwamón, es un 
gran artista, un 
afortunado creador 
de símbolos y casi 
siempre un esqui- 
zofrénico. Hasta 
los hechos extra- 
ordinarios son par- 

- ticularidades psi- 
cológicas y débiles 

dos personas una por lo menas aca. nuestras amlstaaes un distinguido mentales. Es clásico el ejemplo de 
bará más pronto o más tarde en señor en conflicto continuo con el los niños prodigio. 
vn manicomio. Quedan excluidos resto de la sociedad, siempre pron- Casi siempre las enfermedades 
de este tanto por ciento aquellos to a reinvindiear sus derechos mo- mentales tienen, en los centros ner- 
cuya inteligencia está par debajo ralas Y materiales y digámoslo, a víosos, una indudable correspon- 
de lo que consideramos normal y tener siempre razón: es el señor dacia macr” y microscópica. Así, 
que, en sus klaciones mutuas y “paranoico”. La amiga que-espe- un cerebro de un peso inferior u 
cou la sociedad, SC comportan sin cialmente por telefono se dedica a los SO0 gramos, pertenece infalta- 
“pena ni gloria”: son los débiles largas investigaciones retrospeeti- blements n un idiota; la sifilis, en 
mentales, los que están en el pri- vas sobre el más sencillo problema el tercer grada, produce siempre 
mer escalón de la larga lista inte- diario Y nos pide consejo, y se fía alteraciones en las células nervio- 
grada por imbéciles, idiotas, para- ciagamente de nuestra opinión: es sas, alteraciones debidas a la pre- 
noicos, emotivos, ciclotímicos, lo- la seriora “emotiva”. Muchos ten- sencia del microbio en “sos @iidos; 
cos, violentos. drán un jefe que cambia de humor así sucede en algunas intoxicacio- 

En psicología se considera intc- como de camisa: “Ciclomítieo” o nes nor gas y como herencia de en- 
lectualmente normal a una persa- un niño terrible que además de cefalitis. meningitis, etc. Asimis- 
na cuya inteligencia iguale a la de romper cualquier objeto que tenga m”, los hechos traumáticos demues- 
un muchacho de diez mios, No SB a man”, ciega las mosca8 con cual. tran la indudablo relación entre la 
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alteracii>n accidental o definitiva Nucstrn era produce el mayor .Sewín se advierte, la cura es 
üe los elcmcntos nerviosos y las es. número de dosequilibrados menta- simple. 
tados funcionales de la inteligen- lcs. Es la venganza que la natura- Pera los hospitales psiquiátricos, 
cin. ‘No conocemos con la misma leaa se toma de la eivilizaeión, por- los institutos de reeducación, los 
precisión lo que ocurre en la ana- que en el ambiente creado por la manicomios, no dan cabida a los 
tomía patológica de los estados lla- técnica nuestras funciones más es- tan numerosos enfermos del mal de 
nmdus de “desequilibrio mental” pecíficas se desarrollan en forma la civilización. .Que aumenta y ao- 
que afectan-$n forma más o me- incompleta y, a despecho de las ma- menta. 
nos consciente-a notable parte de ravillas de la civilización científi- La máquina, el motor, colocan 
la humanidad. ca, la personalidad humana tiendo al hombre en una carrera que mue- 

Cunoccmos la manera de mani- 
B disolverse”. ve siempre más de prisa las engru- 

festarw y también las caractwísti- Regresar a la naturaleza! najes misteriosos del rerebru huma- 
Por lo menos para remediar 7 no. 

cas dc los dcscuuilibrios mentales y cupBI., 
Verdadera rivalidad antre el 

las describimos drlalladamcnte en tiempo, la mecánica motorizada y 

los tratados de psicología. Ignora- 
Muchas anormales psíquicos rc- cl hambre. Y la selccrión homnnn 

mm, empero, casi siempre, la mu- wbran su equilibrio al ser nlcjados proclama cümpconcs, WI no a luu 

R.? de 1”s l”tSInOS. Bs por eso que del ambiente ‘kuper civilimdo” en individuos de podcruaos músculo% 

no podmos p~vcrrir la cnferme- 
que habitualmente viven, y llevados sino a aquellos on 10s cuales la ma- 

dad, al nwuos cn el sentido cstric- al campo, a una vida simple y pri- twia gris resiste más tiempo el YC- 

tatmmlc cicntifieo. 
mitiva. IA base de todo tratamien- ncno oculto entre el hmbrc mis- 
to psiquiátrico, posee su fórmula mo; a aquella autatoxiw produc- 

E:ntx!tar,lo los “l”cos” 311mc~I- mágica la nercnidad. Entre los psi. tu de UU inteligenciu y de su ansio- 
. tan. Sobre todu cn la rara blan- cupáticos dí! guerra, obtiene bue- sa búsqueda de lo que considera lo 

ca y en 10s países del más antiguo nos resultados la psicoterapia du mejor y que probablemente, de es- 
linaje y de la más alta “civiliza- grupo que se basa sobre tales fór tar vivo nun, devolverá al hombre 
rión mccárricü”. mulas. al punto de partida: la naturalem. 

A MD. LE INTERESA SABER. . . 
QUE CON LA GRAN DEMANDA DE RILLETES ES CONVENIENTE 

QUE NO ESPERI: I:I, SABAL>O PARA IA COMPRA DE SUS 

BlI.I,ETES, PORQUE CORRE EL PELdIGRO 

DE NO ENCONTRAR SlJ NUMERO. 

TOMAR NOTA DEI, NIJMERO DE LOS FOLIOS CORRESPONDIEN- 

TES; PUES SI Sl? LE EXTRAVIA, UD. NO PUEDE 

PRESENTAR DENUNCIOS, ETC., SIN ESTE 

IMPORTANTE DETALLE 
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NUESTRO SIGLO XIX 

Las loterías y otros Juegos 
Por JOSE MARIA OTS 

La implantación de las loterías públicas 
corno ramo fiscal de rendimientos no escasos, 
tuvo lugar en tierras del Estado en la seg’unda 
mitad, muy avanzada ya, del siglo XVIII. 

Fue en el año de 1763 cuando se estable- 
ció una lotería del Estado,-que más tarde ha- 
bía de llamarse primifiva para diferenciarla de 
la moderna-, y que se caracterizó, según una 
Memot?a impresa en Madrid en el año de 1820, 
“por el informal sistema de cuenta y razón, y 
por IU poca idoneidad de los administradores”. 

do el establecimiento de esta lotería, fue pro- 
mulgada el 22 de mayo de 1817: cuando yo la 
guerra por la Independencia se venía soste- 
niendo con tesón en muchas de las provincias 
de este Virreinato y cuando tan próximo esta- 
ba el triunfo definitivo de los ideales liberta- 
dores de Bolívar, los hombres de gobierno de 
la España de entonces, coh una falta absoluta 
de visión histórica, pensaban en reformas tan 
inoperantes corno éstas de generalizar el jue- 
go de la lotería en los dominios de UltramarI 

Se decretó una reorganización de la mis- 
Decimos generalizar, porque ya por aque- 

ma en el año de 1776; pero hasta veinte años 
llos años venían funcionando loterías del Es- 

más tarde, no llegaron a ser sus ingresos ver- 
tado en México y en La Habana. 

daderamente importantes. También en la ciudad de Lima, donde ha- 
bla de radicarse la Dirección General de esta 

Sin embaruo. u pesar de tan largo wrío- nueva lotería ahora proyectada, se venía ce- 
do de adaptación esta lotería primifiva había lebrando un sorteo semanal con fines benéfi- 
producido al Fisco en 1819 un rendimiento eco- cns 
nómico nada despreciable: 248.764.409 reales 
de vellón, según datos consignados en la Me- El autor de este nuevo plan de loterías, fue 

moricr de referencia. unindividuo llamado don Gaspar Rico, que te? 
nía un fuerte crédito contra el Estado y que 

Las cortes de Cádiz que, como es sabido, pensaba que por este medio se le hiciera efec- 
legislaron con profusión difícilmente superable tivo el pago de esta deuda fiscal. 
sobre todo lo humanamente concebible, - y 
aun sobre no poco de lo divino -, establecie- Se le nombró prnner Director General del 

ron en 1811 una nueva lotería - llamador mo- Ramo, con derecho a un tres por ciento de los 

derna - que se fusionó con lcr anterior en posibles ingresos, y se dispuso, además, que 

IRIA del veinticinco por ciento de los ingresos adju- 
dicables al Real Erario, se destinase a la can- 

No fueron malos resultados obtenidos con celación de su crédito lo que quedase como 
esta fusión de las dos loterías, pues en el bre- remanente “después de cubrir las consigna- 
YB transcurso de tres años llegaron C[ produ- clones de Hospitales y obras Pías que se sa- 
cir un beneficio de 7.065.699 reales. Por eso, tisfacían del rano de suertes”. 
el autor de la Memoria que venimos comen- 
tando propuso que continuaran unidas las dos No se precisa en el documento del Archi- 

loterías anotadas, aun cuando consideraba VO que hemos tenido a la vista, la cuantía de 

conveniente que se realizasen algunas refor- estas consignaciones establecidas en beneficio 

mas en la administración de este Ramo, pro- de las instituciones mencionadas. Solamente 

poniendo al efecto que SR tomase corno mode- se añade que se destine el sesenta y seis por 

lo lci Loterící de Francfcr. ciento de los ingresos “para premios a los ju- 
sudores”: que al Contador General del Ramo 

Pero para nosotros, tienen mayor interés se le retribuya con otro tres por ciento; y que 
las noticias contenidas en el texto de una ins- 
trucción redactada “para el establecimiento de 

el ocho por ciento restante, se destinase “para 
las demás servidumbres y erogaciones c[ que 

una Real Lotería on la América Meridional”, se ha agregado la crsaclón del empleo de Te- 
Subrayamos que la Real Cédula ordenan- sorero”. 
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k+ guerra actual es una guerra de tiquinas y fábricas. Las fábt’lcas necesitan 
bombillas eléctricas para poder trabajar sin interrupción por espacio de 24 horas 
por día. &mo consecuencia, existen restricciones en los suministros de 
Bombillas G.E. Mazda. 

Siempre es ui buen proceder el comprar lo mejor. pero especialmente cuando 
los suministros son limitados; or consiguiente, les aconsejamos que adquieran 
UV suministro de reserva de k omblllas G.E. Mazda sin demora, cuando esten 
disponibles, con el objeto de evitarse desengaños probables mis adelante. 

Podemos asegukarles que por’nuestra parte estamos haciendo todo lo posible 
para satisfacer la demanda de nuestros clientes y distribuímor los suministros 
disponibles con una Imparcialidad escrupulosa. 

, 

COMPAiiIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 
SIEMPltE A SUS ORDENES 

PANAMA 



<I‘HANCOIS COPPEE) /’ 

Traducción: Ismael Enrique Arcinlegas. 

Siempre borracho entraba, y siempre altivo, 
Y el ebrio sin motivo, 

puñetazos le daba a su querida. 
Dura cadena afó sus corazones; 

unió sus eslabones 
la miseria en el fango de la vida. 

Por no dormir, en noches tenebrosas, 
sobre las frías lozas, 

de ese hombre vil busco la compañía. 
E!la malhumorada, él displicenfe, 

la riña era frecuente, 
y al fin a puñetazos la rendía. 

EJ vecindario desperiabu todo 
al llegar el beodo 

a su fabuco de bebidas harto. 
Lu vieja puerta abría CT empellones., . 
Se oían maldicmncs. 
Después quedaba siiencioso el cuarto. 

El invierno arreciaba. Un triste día 
en que lenta caía 

a Jos techos lo nieve como un monto, 
un hijo les nuci&., Y escr mocente 

inmacuiada frente 
no luvo más bautismo que el del llanto. 

A la siguiente noche, el roslro duro, 
Y a tientas por el muro 

llegó a la perla del hogar el padre. 
No levantó la mano: la respeló el borracho. 

Ya ero mudre. 

Al mirarle, extraviado la pupila, 
Y al verlo que vacila 

y CI darle puntapiés no se decide, 
meciendo al niño que dormía: “Infame, 
--le dijo ~ muerfe dume, 
no me pegas?. Por qué? Quién fe lo impide? 

“Te aguardé todo el día. Estoy dispuesta; 
más barato te cuesla 

hoy oJ pan? El invierno es menos triste? 
Licor en la taberna no encontraste? 

Acaso fe enmendaste? 
Borracho como siempre no viniste?” 

Fingió eJ turbado padre no oír nada; 
dió al hijo uncr mirada, 

mezcla de estupidez y de cariño, 
y dijo a la mujer: “Por qué me ofendes? 
No sabes, no comprendes, 
que si ie pego se despierfa el niño? 
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NUESTRA PORTADA: 

LA ESPERANZA QUE ESPERA 
Simhálicamcnte recortada su silueta contra el ere- 

púseulo, un campesino panameño sirve hoy de portada a 
nuestra revista. Hombres olvidados dc todas las gobier- 
nos, veres hundidos en el abandono social y en la igno- 
rancia cultural, dominados por hábitos, costumbres, tra- 
diciones y supersticiones ancestrales, los campesinos cons- 
tituyen, sin embargo, la única auténtica csperanaa de 
redención para nuestra República. m1os son una re- 
serva vital de In nacionalidad. En ellos se encierran in- 
sq%.za”a s>asoro%!.A ‘S-aJOpm sopep!p~aua~od scpzqmdsos 
que toda& no han sido orientadas. Son la esperanza, 
nuestra esperanza, la esperanza de nuestra Patria. Pe- 
ro son una esperanza que espera la mano guiadora, la 
acción orientadora, la actividad que convierte sus reser- 
vas y sus potencialidades vitales en las realidades que 
el p&s est4 necesitando. 

Por ello,, simbólicamente recortada contra el cre- 
púsculo, la sdueta del campesino, con la paciente pipa 
apretada entre los labios, es “la esperanza que espera”. 
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